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  Capítulo Primero


   


  GRAJOS EN EL FIRMAMENTO


   


  [image: Image]ILL Roock, “Dos Pistolas", detuvo su caballo a la sombra de un frondoso cedro, y quitándose el amplio sombrero que casi se había pegado a sus sienes por efecto del calor, se pasó el pañuelo por la frente y refrescó míseramente su rostro con el aire que le prestó el modesto adminiculo al ser agitado con desgana.


  La tarde se batía en derrota, tras las obscuras cresterías de los montes cercanos que encajonaban casi toda la ruta que venía siguiendo, pero el calor, a pesar de lo avanzado de la hora, resultaba casi asfixiante.


  Bill se sentía un tanto fatigado de la agotadora caminata que llevaba encima del cuerpo desde que un mes atrás saliera de Oakland, con el encargo de localizar en cualquier rincón del Oeste a un “apreciable” sujeto cuyos numerosos nombres era muy difícil retener completamente en la memoria, pues se sabía que había usado algunos como los de George Arnol, Henry Quincy, James Cornally, etc., etc., siendo el más reciente—si ya no había renunciado prudentemente a él—el de Flint Boys, muy eufónico y sugestivo, con el que había realizado algunos asaltos bancarios en determinadas zonas mineras del valle de Sacramento, y tenía a su cargo tres muertes por la espalda en otras tantas localidades del curso del río y un bonito proceso a medio instruir en el propio Oakland, donde el cajero del Banco Nacional y dos de sus ayudantes habían quedado cosidos a tiros junto a la ventanilla de pagos, mientras Flint, con otros tres sujetos de patronímico desconocido, le ayudaban, con sendos revólveres, a embolsarse la bonita suma de 25.000 dólares, abriéndose luego paso a tiros cuando la policía de la localidad, atraída por las detonaciones, acudió a detener a los asaltantes.


  Cuando Bill cruzó casualmente por Oakland, la policía llevaba quince días desorientada sin localizar las huellas de los indeseables, y el jefe de la autoridad, al tener noticias de la presencia de Bill, le hizo llamar para decirle escuetamente:


  —Señor Roock, usted es el único hombre de todo el Oeste capaz de acorralar a ese forajido. No temo ya por lo que ha realizado, sino por lo que es capaz de realizar. California es hoy un espejuelo tremendo para sujetos de ese jaez. Los campos mineros se multiplican como por encanto. Cientos y miles de hambrientos de oro vienen a arañar la corteza terrestre para sacar a la tierra el metal que les permita un futuro descansado, y donde haya un minero con un saquete de polvo y Flint lo huela a distancia, la vida de ese infeliz no vale un níquel. Hay dos mil dólares de premio para quien presente, aunque solamente sea su cabeza para poderle identificar. Usted, que es hombre paciente, sagaz, conocedor de los indeseables y hombre duro para la lucha, puede beneficiar a la humanidad procurándole un barranco profundo donde se pudran sus huesos. ¿Quiere usted encargarse de ello?


  “Dos Pistolas” se encogió de hombros y replicó:


  —Bueno, pensaba bajar hacia el Sur para arreglar cierto asunto menos grave, pero puesto que me lo pinta usted tan negro, subiré hasta Oregón o a la divisoria si es preciso. Facilíteme algún dato de tan precioso sujeto que me sirva de orientación.


  —Poco aprovechable puedo darle, pero allá va. Es un sujeto de estatura media, pero fuerte como un roble, aunque la ropa disimula mucho su fortaleza. Tiene el pelo negro y lustroso, los ojos grises y fríos, los labios finos, usa, o usaba, un bigote fino y bien cuidado, que adorna mucho su rostro. Viste con relativa elegancia y monta un caballo rojizo con manchas blancas en el pecho y las patas.


  —Bueno, no es mucho, pero siempre es algo. ¿Hay alguna pista de él?


  —Sólo se tienen noticias vagas de que escapó hacia el Norte. Alguien asegura haberle visto en Stokon, algunos días después de su huida, pero allí no han podido darnos noticia alguna de él.


  Bill, después de tomarse un día de descanso, montó en “Relámpago” y partió para Stokon, donde visitó tugurios y lugares de baja estofa, comprobando que, en efecto, un sujeto de las señas de Flint había estado allí días atrás y alguien aseguró que había tomado la ruta de Suison City, en el curso del rio.


  Bill emprendió la peregrinación tras las difíciles huellas del forajido y su habilidad y su suerte le fueron facilitando pistas que se perdían al llegar al lugar de donde procedían, para empalmarse con otras más recientes y más sangrientas aún, ya que el paso de Flint estaba marcado con sangre y tiros.


  “Dos Pistolas” comprendió en seguida que el curso del Sacramento era la ruta más indicada a seguir. El forajido conocía el valor de una vía fluvial tan importante como aquella, que, en caso preciso, podía servirle para borrar sus huellas deslizándose aguas abajo o arriba, según conviniese a sus intereses.


  Claro está que no confiaba mucho en que no se le pudiese escabullir de entre las manos a través de aquel itinerario. El Sacramento es un río de un curso de 620 kilómetros, desde su nacimiento en las fragosidades del monte Shasta hasta su desembocadura en la bahía de Suisun. Durante la primera parte de su curso, corre encajonado entre espesos bosques de abetos y cedros y entre paredes montañosas muy difíciles de atravesar, pero luego, cuando se vuelca sobre el fértil valle, las posibilidades de escape a través de él eran enormes, no sólo por lo llano del terreno, sino porque vierten en él unos cuantos ríos de mayor caudal, como el Pitt y el American, que proceden de Sierra Nevada, y el Stony y el Baldwisos, procedentes de la Costa Range, por los que, en caso de peligro podía filtrarse, haciendo más difícil su captura.


  Pero Bill tuvo suerte. Flint, seguro de que la policía local no se sentiría con agallas para perseguirle más allá de Stakon, abandonó toda prudencia a partir de este importante poblado y fue dejando tras sí un reguero de sangre y latrocinios, que “Dos Pistolas” no tuvo que hacer muchos esfuerzos para seguir su pista.


  Fue por esto por lo que supo de su paso por Cottonwood y Anderson y de su marcha hacia Keswick, donde a la sazón empezaban a florecer los campos mineros que se corrían hacia Oregón, cuando ya los yacimientos del valle aparecían todos acotados o en parte fláccidos en sus entrañas.


  Alguien le había indicado que en la ribera del Pitt se habían descubierto recientemente buenos placeres y algunos filones deslumbradores y ahora, la masa minera se corría hacia este río, amenazando con llegar hasta las propias estribaciones del monte Shasta, como si en su audacia y en su fiebre por el oro pretendiesen ascender los 4.500 metros de altura que posee el coloso californiano.


  Bill había rebasado Keswick, siguiendo el curso del río, dejando a derecha e izquierda algunos campos en principio de exploración, para dirigirse a Pitt. Según sus informes, a la otra orilla de este afluente del Sacramento y hacia la izquierda, donde se acababa de fundar dicho pueblo, existían yacimientos muy dignos de tenerse en cuenta y, sobre todo, la población minera se estaba conglomerando en tal punto de la región, hasta casi asfixiarse en tan poco espacio de terreno.


  Pocas horas antes, se había cruzado con el carretón de un traficante en latas de conservas, el cual regresaba del campo minero, donde había liquidado su mercancía en horas. Según el testimonio de dicho traficante, Pitt y sus alrededores eran un paraíso dorado, donde todo adquiría valor y todo era útil, porque se empezaba a carecer de todo debido a la gran masa de explotadores que acudían como una ruda marea.


  También supo por él, que la paz no era precisamente el escudo y bandera de los yacimientos. Como a todos habían acudido los tahúres, los bares, las tabernas, los ángeles del arroyo, con sus labios pintados y sus caricias halagadoras y tras todo este tinglado de vicio y placer, los eternos rufianes duchos en el manejo de las armas, duros de corazón, faltos de escrúpulos y ligeros de manos, que sembraban la alarma y el desconcierto, aunque no pudiera decirse que se habían hecho los amos totales de la situación.


  Lo que no le pudo dar fueron noticias de Flint. Conocía, aunque de un modo superficial, a algunos elementos perniciosos de los campos, por haber oído hablar de ellos y aun por haber visto a alguno en ciertas ocasiones, pero como él se dedicaba al tráfico y paraba muy poco en los campos mineros, apenas llegaba con alguna mercancía y la colocaba, se apresuraba a abandonar el poblado para reponerse de víveres o alquilar su carricoche a quien se lo pagaba bien y resultaba un nómada de los yacimientos.


  Con estos detalles, Bill decidió reanudar la marcha. Presentía que Pitt y sus aledaños iban a ser la tumultuosa meta de su agotadora ruta y estaba decidido a tomar alientos y energías para meterse en aquel avispero, donde la pólvora y la pala del enterrador iban a estar en constante movimiento.


  Tras respirar con un poco más de desahogo, se caló de nuevo el sombrero y echó un vistazo al enrojecido sol. Aun podía aprovechar más de una hora de viaje y lo haría antes de buscarse un lugar donde acampar y pasar una noche serena y tranquila, quizá la última que le estuviese permitido gozar por algún tiempo.


  El camino que ahora seguía, reseco y polvoriento, estaba hendido por multitud de huellas de ruedas que, en su eterno girar hacia el Norte, hablan pasado y repasado muchas veces por el mismo lugar, siguiendo unas las huellas que otras trazaran anteriormente, dejando tras si el surco orientador.


  De vez en cuando descubría, diseminados por la llanura, buscando los atajos que acortasen camino, algunos carromatos arrastrados por esqueléticas caballerías, rodando con prisa febril hacia el curso del río. Eran carruajes desvencijados, más bien plataformas con ruedas, porteando modestos trebejes de trabajo y algún menaje de cocinar.


  A su lado marchaban, arreando despiadadamente al exhausto ganado, hombres recios y barbudos, cubiertos de polvo y de lodo, hombres que no se habían lavado ni afeitado hacía muchas semanas y que todo lo supeditaban a la velocidad de alcanzar la dorada meta.


  Bill les compadecía más que envidiaba. Quizá alguno de aquellos seres, míseros y famélicos lograrían, no tardando mucho, dar con la veta o el placer que les convirtiese en potentados de la noche a la mañana y, sin embargo, Bill estaba seguro que muy pocos sabrían aprovechar aquella racha insólita de la fortuna y que la mayoría volverían tan pobres y más agotados que llegaron, eso si es que regresaban algún día.


  Había continuado cabalgando hasta casi el límite que voluntariamente se bahía impuesto y ya el sol sólo era un manchón rojizo y bajo en el horizonte, cuando al girar la vista en torno a él para elegir el lugar donde habría de acampar, su aguda vista descubrió sobre el fondo azul del cielo, una colección de grajos volando obstinadamente en torno a un mismo lugar y la presencia de los agoreros pajarracos y el punto concéntrico sobre el que volaban, llamó poderosamente su atención.


  Conocedor de las regiones desérticas, sabía de memoria las costumbres de las aves carnívoras y estaba seguro de que no lejos del lugar donde volaban los grajos se pudría al sol algún despojo humano.


  Esta seguridad despertó en él un sentimiento curioso y como el lugar no parecía muy alejado, decidió acercarse para saciar sus dudas.


  El lugar se hallaba al otro lado de unos terraplenes cubiertos de zarzas salvajes y se cortaba camino siguiendo el curso de un tortuoso riachuelo que se deslizaba mansamente por la sábana de hierba abrasada por el calor.


  Hizo que “Relámpago” chapotease en el agua del arroyo, encenagándola al cruzar, y se deslizó entre un corte del terraplén, hasta salir a un terreno quebrado, por el que se trazaba una senda que se dirigía hacia el Este.


  [image: Image]


  Al avanzar, descubrió los pájaros volando a más baja altura y, de pronto, antes de acertar a descubrir el objeto que encendía el horrible apetito de los grajos, vibró una detonación y Bill observó cómo una de las aves caía de modo fulminante, mientras el resto tendía apresuradamente el vuelo, desapareciendo entre furiosos graznidos de rabia.


  El eco de la detonación guio a Bill, al tiempo que le advirtió que no se hallaba solo y cerciorándose de que las pistolas saldrían de sus fundas suavemente, al menor requerimiento, continuó avanzando.


  Así llegó hasta una maraña de arbustos salvajes y al cruzarlas descubrió en tierra lo que andaba buscando.


  A cuarenta metros de él, destrozado junto a una trocha, se divisaba un pequeño carro de dos ruedas, que había sido volcado hacia el lado derecho. Algunos efectos aparecían diseminados en tierra y más allá del coche se adivinaba, más que veía, un bulto yacente en tierra, mientras que un muchacho de unos quince años aparecía con las piernas abiertas, los ojos clavados en el horizonte y un revólver empuñado en su mano derecha.


  Junto a él, se descubría una pala y un hoyo a medio cavar, a juzgar por el montón de tierra que se apilaba al lado, mientras el grajo recién abatido aleteaba con agónica desesperación unos metros más allá.


  El ruido de los cascos del caballo al patear la endurecida tierra sacó al muchacho de su abstracción y volviéndose con rapidez dirigió el cañón del revólver hacia el recién llegado.


   


  Bill admiró el coraje y la decisión del chiquillo y para evitar una imprudencia por su parte levantó las manos, advirtiendo:


  —¡No te precipites, muchacho, que no soy ningún forajido!


  El chico, sin convencerse plenamente, preguntó:


  —¿Quién es usted y de dónde viene?


  —Me llamo Bill, si eso te satisface, y vengo de Sacramento. Voy hacia Pitt.


  Debió satisfacerle el porte de "Dos Pistolas" y el tono simpático de su voz, porque bajó el arma y contestó con voz desfallecida:


  —¡Está bien! Adelante.


  Bill avanzó algunos pasos y deteniendo el caballo se quedó contemplando el bulto que había descubierto en tierra. Se trataba del cadáver ensangrentado de un hombre recio y barbudo, de unos cincuenta años. Tenía la camisa gris todo manchada de sangre, por la parte del pecho y las manos agarrotadas en un espasmo de dolor o de ira.


  “Dos Pistolas” adivinó una tragedia en el cuadro y preguntó:


  —¿Qué es eso, muchacho? ¿De quién es ese cadáver?


  —¡De mi padre! —fue la dolorosa respuesta.


  Bill se apeó, acercándose al joven.


  Este, según su primera impresión, no excedería de los quince años. Poseía un cuerpo delgado y flexible, pero de músculos trabajados, y una cara aniñada, en la que destacaban dos ojos negros y profundos y un mentón enérgico y voluntarioso.


  Su pelo rubicundo aparecía enmarañado y lleno de polvo y su camisa azul pálido, así como su pantalón de gamuza, sucio por la tierra y el polvo.


  A las caderas ceñía un cinturón de cuero, pero no llevaba pistoleras.


  A Bill le fue simpática la figura del muchacho, que denotaba energía y resolución, y acercándose a él, preguntó:


  —¿Qué ha sucedido? ¿Cómo ha muerto tu padre?


  —¡Asesinado!


  —¿Por quién?


  —¡Por ellos!


  —Bien, pero, ¿quién son ellos? Ten en cuenta que yo no he pisado esta región hasta este momento y no conozco a nadie.


  —Lo hicieron entre Kinsey, Bart Duff y otros que no sé cómo se llaman.


  —¿Y dónde se encuentran esos amables sujetos?


  —Allá en el poblado. En las minas. Son los gallitos de los placeres. Con ellos ha caído la ruina en el campo. Lo asesinaron cobardemente, pero, como me llamo Wilbur Kivin, que me he de vengar.


  “Dos Pistolas” pasó su mano por la áspera y empolvada cabellera del muchacho y dijo:


  —¿Quieres contarme tu historia, pequeño? Quizá no seas tú solo a vengarte y yo puedo serte muy útil en el empeño.


  Wilbur se le quedó mirando con sus agudos ojos y exclamó:


  —¿Sería usted capaz de ello?


  —¿Por qué no? Escucha, si yo fuera aficionado a clavar muescas en mis pistolas cada vez que he enviado al infierno a un tipo como esos que citas, hubiese necesitado un arsenal para renovarlas continuamente. Yo no soy de los que hablan, sino de los que obran. Cuéntame tu historia y quizá después pueda asegurarte algo más.


  El muchacho miró angustiosamente el cadáver de su padre y secándose con rabia una lágrima furtiva que acudió a sus ojos, preguntó:


  —¿Quiere usted ayudarme antes a enterrarle? Le he tenido que defender contra esos asqueroso pajarracos y la moche se está echando encima.


  —Sí, pequeño; déjame hacer a mí y tú cuida de que no le pique ninguna de esas alimañas.


  Bill tomó la pala y terminó de abrir la fosa. Cuando estuvo concluida, tomó entre sus brazos el cuerpo del minero y lo depositó en el hueco, después de que el joven le hubo dado un beso en la frente.


  Rezaron una oración con las cabezas descubiertas y Bill, antes de proceder a cubrir el cuerpo con la tierra, afirmó:


  —Kivin, yo le prometo a su alma ocuparme de su hijo y vengar su muerte. Como me llamo Bill Roock “Dos Pistolas” que lo haré así.


  Tomó la pala y cubrió la fosa. Luego, con su navaja cortó dos tiras de madera del derruido carricoche y fabricó una cruz que clavó sobre, la removida tierra. Terminada la operación, el sol se había hundido en la majestad de la noche, mientras una luna clara iluminaba el paisaje y Bill, dirigiéndose al muchacho, dijo sencillamente:


  —Habla, pequeño, que te escucho.


   


   


  Capítulo II


   


  UNA HISTORIA DRAMÁTICA


   


   


  [image: Image]L joven Wilbur se sentó a horcajadas sobre las varas del carricoche y con voz emocionada, dijo:


  —Mi historia es breve y sencilla, señor Bill. Mi padre es de Nevada y yo también nací allí, en un pueblo que se llama Carlin, en el curso del río Humboldt, cerca de los montes Independence Range.


  “Mi familia está compuesta por mi madre, dos hermanas más, menores que yo y hasta hace pocas horas por mi padre. El trabajo andaba mal. Mi padre, que había sido minero en las minas de cobre de Nevada, se enteró un día de que en este lado de California se habían descubierto filones de oro y decidió aventurarse a cruzar la divisoria para probar suerte. No estaba satisfecho con nuestra miseria, quería que mis hermanas estudiasen para maestras y que yo me hiciese un hombre también, cursando algún estudio fácil que me redimiese de tener que doblar la cintura sobre el pico y la pala como él, y entonces, contra la oposición de mi madre, decidió venir a Pitt.


  "Aspiraba a reunir unos miles de dólares y volver a Carlin, donde pensaba montar un taller de carretería, pues era muy hábil en la construcción de carros.


  "Yo, que sentía ansias de ver algo fuera de lo poco digno de ver en mi pueblo natal, decidí acompañarle. Mi padre no quería, pero yo le convencí de que podía serle útil y ayudarle a acelerar el regreso, pues trabajando los dos, antes conseguiríamos reunir el dinero que él soñaba y antes podríamos regresar a nuestra casa.


  "Por fin, le convencí y accedió. Yo, aunque delgado, estoy fuerte y no me duele trabajar y mi padre se alegró más tarde de haberme traído, pues he hecho cuanto he podido para aliviarle en el trabajo y la desgracia me ha puesto a su lado en la hora de su terrible muerte.


  "Rebañando, como vulgarmente se dice, todo cuanto de valor había en casa, consiguió fabricarse un pequeño carro y adquirir un caballo, alguna herramienta y alguna ropa. Hace algunos meses, nos pusimos en camino para la frontera con la esperanza de llegar a tiempo de poder acotar alguna pertenencia que colmase nuestras ilusiones y nos ayudase a resolver el problema por el que tanto íbamos a exponer.


  "Siguiendo el curso del Humboldt, cruzamos la divisoria por Reno y entramos en la zona de los yacimientos, pero ya era demasiado tarde para hallar ningún filón en la parte baja y tuvimos que remontarnos hasta el Pitt, donde se estaban asentando los rezagados, que seguían hacia el norte, huyendo de los lugares en explotación.


  ”La orilla norte del río parecía ser el lugar ideal para los que llegaban. Se habían empezado a descubrir placeres muy repletos y filones decentes y decidimos quedarnos para buscar nuestra pertenencia.


  ”Mi padre, que entendía algo de esto, exploró lo que aún se encontraba virgen de ojeo y un poco alejados de lo que hoy constituye el poblado, cerca de un riachuelo que nos fue muy útil, creyó haber descubierto lo que buscaba y acotó lo que la ley le permitía, haciendo el registro legal a su nombre.


  "Febrilmente, empezamos a trabajar. Los primeros tanteos no fueron muy felices. Algunos días, conseguíamos cuatro o cinco dólares de polvo, después de trabajar de sol a sol en el lavado de la grava, pero pronto empezamos a encontrar más metal, sacando algunas pepitas entre el polvo que arrojaba la criba.


  ”La extracción se daba bastante bien, pero no hay que olvidar que, en estos lugares, el que extrae polvo de oro come oro para vivir. Cualquier cosa que necesitábamos costaba el trabajo de varios días; mas como teníamos que alimentarnos, reponer el herramental y alguna ropa, los saquetes de oro que íbamos llenando con gran alegría de los dos, se vaciaban en parte por el gasto que teníamos que hacer. A pesar de eso, nuestras reservas aumentaban y mi padre se encontraba muy contento, pues poco a poco iba amontonando una parte de lo que había calculado que necesitaría para su vida futura.


  ”—Esto marcha bien, Wilbur—me decía muchas noches cuando nos retirábamos a nuestra tienda de lona, cansados y molidos de la faena, pero satisfechos del resultado—. Dentro de cuatro o cinco meses, quizá para cuando el verano termine y se eche el frío encima, podamos abandonar esto y volver a Nevada. Para entonces, yo calculo que podremos tener ahorrados unos cincuenta mil dólares, ya ves, una fortuna, y con ellos, yo pondré mi taller, tus hermanas estudiarán y se harán unas señoritas, y tú, un hombre de provecho. Animo, Wilbur, a seguir como hasta ahora y el triunfo será nuestro.


  "Yo, muy alegre, trabajaba cuanto podía y los dos éramos cada jornada, más felices.


  "Algunas veces bajábamos al pueblo y regresábamos de él tristes y asustados. Aquello era algo que imponía miedo. Rara era la noche que no se oían tronar los revólveres y moría alguien tirado como un perro en medio del polvo de las calles, sin que nadie se preocupase de él. La autoridad, según decía mi padre, no existía y si existía, no tenía fuerza y valor para imponerse y los matones eran los amos del poblacho.


  ”Se decía que muchas de las muertes eran debidas a riñas y borracheras, pero también se susurraba que algunas habían obedecido al deseo de apropiarse de los sacos de oro que los mineros, de manera ostentosa, bajaban al poblado y exhibían, provocando la avaricia en los indeseables que no eran capaces de doblar la cintura ante la tierra con un pico en la mano.


  "Nosotros, procurábamos no parar allí más que lo indispensable, pero yo, que me gustaba curiosear por todas partes, dejaba a mi padre entregado a sus compras y me iba a recorrer los barracones, captando sin querer trozos de conversaciones, lamentos, reyertas y nombres, que se me quedaban grabados, de lo que luego daba cuenta a mi padre. Este me regañaba por meterme en tales sitios, pero mi información le sirvió para hacerse una idea de lo que estaba pasando en Pitt y para que desease cuanto antes abandonarlo.


  "Desde que nosotros elegimos pertenencia hasta ahora, se han instalado bastantes mineros cerca de nosotros, pues el arroyo atraía mucho por lo que facilita la operación de lavar la tierra y casi todos nos han parecido buenas personas, aunque algunos son muy charlatanes y otros aficionados a la bebida.


  "Nuestro vecino más cercano, era un tejano llamado Allan Ball, muy trabajador y muy serio. Había tenido la fortuna de encontrar algunas buenas pepitas que aumentaron su fortuna, cosa que fue muy comentada entre todos los vecinos del clan, pues fue cosa vista por ellos.


  "La voz se debió correr fuera de nuestro círculo, pues algunas noches después, alguien penetró en su tienda mientras dormía y a la mañana siguiente le encontramos muerto de una cuchillada en el corazón.


  "Dimos parte al sheriff Harry Martyn, pero todo lo que éste hizo fue ordenar que le diesen sepultura. Cuando se registró su tienda, no se encontró ningún saquete de oro.


  "No pudimos averiguar quién había matado al pobre Allan. Alguien cree recordar haber visto rondando a algunos de los individuos calificados como peligrosos en el poblado, pero nadie se atrevió a asegurar nada, ni a dar nombres y el asunto quedó olvidado.


  ”Yo no sé cómo tendría sus asuntos, el caso es que, al día siguiente, alguien se hizo cargo de su concesión y empezó a explotarla.


  "Sin saber por qué, no nos gustó el tipo, que parecía muy entrometido en todo y con ganas de fisgonear en nuestros asuntos y de una manera particular, todos se apartaron de él, lo que provocó su enojo y hasta una agria discusión con algunos mineros, pues se sintió ofendido por el trato de desconfianza que se le daba, según él sin motivos.


  ”Mi padre cobró miedo después de la muerte de Allan y decidió deshacerse del oro que teníamos ya guardado.


  "Primero pensó enviarlo por la diligencia que sale de Pitt hasta Marisville, para que desde allí lo hiciesen llegar a poder de mi madre, pero ni eso es ya seguro, pues por dos veces han asaltado la diligencia en el camino y las dos cuando transportaba oro. Alguien debe dar el soplo a los forajidos y éstos se preparan cada vez que sale una expedición.


  "Entonces, decidió hacer otra cosa. Repararía nuestro carricoche y una noche saldríamos en él dando un rodeo para no atravesar el pueblo y depositar el dinero en el banco de Anderson. Más tarde, cuando nos decidiésemos a marchar definitivamente, lo recogeríamos, pero entre tanto allí estaba más seguro.


  "Con todo el sigilo posible, reparamos el carro. Alguien se interesó por nuestro trabajo y mi padre alegó que le habían ofrecido comprárselo si lo reparaba y por ello se preocupaba de hacerlo.


  "Hace dos noches, cuando todo el mundo dormía, preparamos lo más indispensable para el viaje y cargamos en el carro los saquetes, ocultos en una bolsa que mi padre fabricó debajo del piso. Según calculaba mi padre, poseíamos oro por valor de unos diez mil dólares y esto para nosotros significaba una fortuna.


  "Salimos, o creímos salir, sin que nadie se hubiese dado cuenta de ello. El carro lo había dejado mi padre apartado de nuestra tienda, en una hondonada al otro lado del arroyo y el caballo lo sacamos del cobertizo con los cascos cubiertos con un trozo de manta, para que no produjese ruido alguno.


  "Silenciosamente, abandonamos la hondonada y solamente cuando estuvimos lejos de los “clans” quitamos los pedazos de manta a las patas del caballo y montando en el carro emprendimos la marcha muy contentos, pues creíamos que habíamos burlado todo espionaje.


  "Nos apartamos del camino transitable y a través del campo fuimos apartándonos de Pitt. Mediado el día, nos refugiamos en un prado, donde nos preparamos el almuerzo y dormimos un rato, pues la noche anterior no habíamos pegado un ojo a causa de los preparativos de la marcha.


  "Mi padre poseía un revólver—este que yo tengo ahora—, pero yo no tenía arma alguna. A veces había practicado con él y no lo manejo mal, pero mi padre no me consintió nunca llevar armas, pues decía que las armas hacen a los pendencieros y él quería que yo fuese un hombre distinto. Únicamente a última hora, cuando se fue dando cuenta del peligro que nos rodeaba, lamentó su criterio y prometió comprarme un revólver cuando regresásemos de depositar el dinero.


  ”Nos disponíamos a reemprender la marcha, cuando, de manera inopinada, nos vimos rodeados por tres individuos que se habían acercado a nosotros sin que nos diéramos cuenta.


  "Debían habernos seguido el rastro desde Pitt, alcanzándonos en este solitario lugar.


  "Yo, apenas los vi, los reconocí. Los tres pertenecían a Pitt y gozaban de una fama pésima. Uno, sé que se llama Phil Kinsey, y otro Duff, del tercero ignoro el nombre, aunque le reconocería entre un millón.


  "Cuando me di cuenta de quienes eran, grité:


  ”—¡Cuidado, padre, son unos bandidos!


  "Mi padre sacó el revólver y disparó, hiriendo al caballo de uno de ellos, pero los tres, casi a la par, contestaron rápidamente y mi pobre padre cayó a tierra, herido de muerte.


  "Yo al verme impotente, dudé entre arrojarme sobre ellos o intentar la huida; pero, comprendiendo que nada podía hacer dejándome matar tontamente, me acordé de mi madre y de mis hermanas y de un salto fantástico eché a correr hacia aquella hondonada que se ve ahí cerca, dejándome caer rodando por ella.


  "Fue una suerte para mí que lo hiciese sin pensar si podía o no matarme en la caída, pues al lanzarme por el reborde sentí silbar varias balas junto a mí, que no me alcanzaron por milagro.


  "La hondonada tendrá unos diez metros de profundidad y el fondo está cubierto de maleza. Temblando de miedo me acurruqué entre las zarzas, esperando que de un momento a otro hiciesen conmigo lo mismo que con mi pobre padre.


  "No dejaron de intentarlo. Uno se acercó a la hondonada y le oí gritar que no me veía, pero poco después descargó su revólver sobre los zarzales y si no me acertó se lo debo a la Providencia.


  "Durante mucho rato permanecí oculto, sin atreverme a moverme, hasta que, angustiado por mi padre y por si aún podía hacer algo por él, me decidí a intentar la salida.


  "A más de cien metros del lugar por donde rodé, había un declive, por el que pude trepar y desde allí eché un vistazo, descubriendo que ya se habían ido.


  "Cuando, lleno de angustia, me acerqué aquí, los bandidos y el oro que traíamos había desaparecido y el caballo del carro no estaba, quizá porque le espantaron, pues no he encontrado su cadáver.


  "Mi padre estaba muerto y después de estar un buen rato sin darme cuenta de la magnitud de mi degrada, decidí enterrar su cuerpo y volver a Pitt a buscar a esos forasteros y, cuando menos, llevarme por delante al primero con quien tropezase, aunque los demás me cosiesen también a tiros.


  "Cuando cavaba la fosa, aparecieron esos repugnantes grajos, contra los que tuve que disparar para que no lo devorasen. Lo demás ya lo ve usted.”


  Bill había seguido con suma atención el relato del muchacho. Este se explicaba firme y con desparpajo y demostraba ser un joven de nervio, capaz de llevar a intento su idea.


  Después de un instante de silencio, preguntó:


  —¿Dejasteis la pertenencia abandonada?


  —Sí, pero con ánimo de volver pasados dos o tres días.


  —¿No disteis a nadie cuenta de vuestros proyectos?


  —Ya le he dicho que no y sin embargo...


  —¿Quién crees que puede haberos espiado?


  —No puedo asegurarlo, pero todas mis sospechas se concentran en el individuo que se hizo cargo del clan de Allan. Se llama Douglas y de apellido me parece que Lehav.


  —Bien, ¿cómo eran los saquetes donde guardabais el oro?


  Wilbur llevó la mano al bolsillo de su pantalón y extrajo un pequeño saco de color verde pálido. Mediría unos veinticinco centímetros de largo por ocho o diez de ancho, y Bill calculó que en él cabría medio kilo de polvo.


  —¿Tienen alguna marca especial los sacos?


  —Sí. Mi padre les marcó en el interior con la inicial de su nombre y la de su apellido. Vea: P. K. Mi padre se llamaba Peter.


  —¿Quieres darme ese saco?


  El muchacho se lo entregó sin resistencia y Bill, levantándose de la piedra donde se había sentado, acercóse al muchacho, diciendo:


  —Tú pretendes vengar la muerte de tu padre, ¿no es así?


  —¿No se lo he dicho antes? La vengaré aún a costa de mi propia vida.


  —Eso te honra, muchacho; pero tú no podrías hacerlo por innumerables razones. Estás solo, eres muy joven, aunque sepas disparar bien el revólver, careces de la agilidad y maestría de esos “gunmans”, que te coserían a balazos antes de que tuvieras tiempo de llevar la mano a la cintura. Por otra parte, tienes a tu madre y a tus hermanas, por las que debes velar a falta de tu padre y todo eso te imposibilita de intentarlo siquiera. En cambio, yo puedo hacer esa faena por ti. Manejo el revólver con una agilidad y un acierto que a alguien le va a pesar mucho verme hacer la prueba, no tengo madre ni hermanas a quienes atender y cuidar, y tengo una experiencia tratando a esa gente que es mortal para ellos. Por todo lo expuesto, debes traspasarme a mí esa deuda de sangre que tienes, en la seguridad de que yo la saldaré con creces.


  El muchacho se quedó un momento pensativo y luego, con una lógica que era un grito de dolor de su orgullo en peligro, repuso:


  —¿Qué dirían mi madre y mis hermanas cuando supiesen que no he tenido valor para ser yo en persona quien saldase esa deuda?


  —Tu madre no diría nada, porque, además de comprender las razones que yo te doy, es madre y, de saber la labor que pretendes imponerte y saber el peligro que ibas a correr, te suplicaría de rodillas que renunciases a ello, pues te perdería a ti también.


  Wilbur, que parecía darse cuenta de la situación, preguntó:


  —¿Y por qué he de consentir que exponga usted su vida por un asunto ajeno a ella?


  —Porque es mi misión y la cumplo.


  —Bien, aunque saliese usted bien librado, ¿cómo y con qué podría yo pagarle el favor?


  —Con una moneda muy simple; con que cuando estés al lado de los tuyos, libres de preocupaciones y gozando de una tranquilidad a la que tienes derecho, te acuerdes a menudo de Bill, “Dos Pistolas”, y si sabes que anda rodando por el Oeste, eliminando asesinos y ladrones, tengas para él un recuerdo de agradecimiento y una oración todas las noches por su alma, por si un día, alguien más rápido que él, le manda al otro mundo con las botas puestas. Supongo que no te parecerá caro el precio.


  Wilbur se adelantó a él con las manos extendidas y una luz extraña en sus negras pupilas y tomando la de su generoso protector entre ellas, exclamó:


  —¡Acepto, pero con una condición!


  —¿Cuál?


  —Que ha de permitir que le ayude a medida de mis fuerzas y que si existe una ocasión en que yo pueda cobrarme por mi mano la muerte de mi padre, me permita hacerlo.


  —Yo también acepto, pequeño. Te iba a pedir esa ayuda, porque yo no conozco Pitt ni a nadie de allí, mientras que tú estás impuesto del ambiente y de los que allí habitan. Me servirás de guía y te juro que si en algún momento puedo darte la satisfacción que deseas, te la daré.


  —Pues, disponga de mí como quiera y que el Cielo le tenga en cuenta su buena acción. Algún día mi madre le bendecirá desde Nevada por todo lo que hizo usted por su hijo y por ella.


  Bill, después de ponderar la situación, preguntó:


  —¿Cuánto tiempo tardaríamos en llegar a Pitt a caballo?


  —Toda la noche para llegar por la mañana.


  —Entonces, vamos a tomarlo con calma por varias razones. Nos conviene llegar descansados. Tú has pasado unas horas terribles en vela y yo a caballo. Vamos a quedarnos por aquí cerca y dormiremos toda la noche. Mañana, dé día, nos pondremos en camino y cuando estemos cerca de Pitt, como también será de noche, descansaremos fuera del poblado, para entrar en él de día. Me interesa hacerlo a la luz, para moverme con más libertad y, por otra parte, estos dos días sin que des señales de vida, les habrá hecho creer que has muerto al caer por la barrancada o que has tenido miedo y has huido, y les dará confianza para maniobrar. Tengo muchos deseos de saber qué medidas han tomado con vuestra pertenencia.


  —Se lo habrán apropiado, dándoselo a otro, como Lahay. Sospecho que Martyn, el sheriff, si no está en combinación con ellos les protege de modo encubierto o se hace el desentendido sobre sus maniobras.


  —Ya le despertaremos los sentidos y sabremos a qué carta quedarnos. ¿Conservas los papeles de propiedad de la pertenencia?


  —Sí, señor. No debieron registrar el cadáver y los encontré en la ropa de mi padre.


  —Pues consérvalos, que quizá los necesitemos. Y ahora, vamos a preparar algo que comer y luego a buscar un refugio donde dormir. Me estoy cayendo de sueño.


  Mientras el muchacho se preocupaba de la hoguera y la sartén. Bill buscó el lugar adecuado y cuando concluyeron la cena se durmieron sobre un lecho de hojas y una manta en un hueco descubierto en unos terraplenes cercanos.
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  UN HOMBRE ACABA DE LLEGAR


   


   


  [image: Image]ENCIDOS y quebrantados, durmieron toda la noche de un tirón y cuando despertaron ya el sol picaba más de la cuenta.


  Bill se desnudó de medio cuerpo para arriba y se ablucionó en el arroyo, siendo imitado por Wilbur, el cual, desnudo, acusaba un armazón de huesos duros y curtidos.


  —Estás fuerte, muchacho—comentó Bill—; más de lo que aparentas.


  —He trabajado mucho con la pala y el pico y eso me ha desarrollado bastante. No me quejo de mi fortaleza.


  Se vistieron. Wilbur preparó el desayuno con algunas provisiones que encontró diseminadas por tierra, y cuando terminó la colación, preguntó:


  —¿Qué hacemos con el carro?


  —Dejarle. Te llevaré en mi caballo. El de tu vehículo debe andar perdido y sería mucha impedimenta. Toma lo que sea útil y vámonos.


  El joven se ciñó el cinto de su padre con el revólver, tomó el saquete de balas y la manta y echando una mirada de angustia a la fosa donde reposaba el autor de sus días, confesó:


  —Creo que, si tardamos mucho, voy a romper a llorar. Andando.


  —No te avergüences por eso, muchacho—afirmó Bill comprensivo—. Si no lloras por tu padre, ¿por quién habrías de hacerlo?


  Montaron en “Relámpago” y emprendieren la jornada de regreso a las minas, a través de un paisaje quebrado y pintoresco que distrajo la monotonía del viaje.


  Era casi de noche cuando Wilbur se detuvo diciendo:


  —Estamos llegando, señor Bill. Detrás de esos montículos corre el Pitt y más allá de la orilla, empieza el campamento. A ese lado, está el distrito de Little Arizona. El campo está dividido en cuatro distritos, dos a la orilla Sur del río y otros dos al lado Norte. El de la derecha es el nuestro.


  —Bien, en ese caso, vamos a derivar un poco lejos para dormir hasta que salga el sol. Es preciso que nadie descubra nuestra presencia hasta el momento oportuno.


  —Hacia ese lado, hay muchos sitios donde refugiarnos. Podemos elegir alguna trocha cubierta de arbustos.


  Bill siguió el consejo del muchacho y en una quebrada tupida de yugo, tendieron las mantas y se acostaron después de buscar un lugar oculto para “Relámpago”.


  Ya de día, se decidieron a penetrar en el campo y coronando un áspero repecho, descubrieron desde la cima la ciudad minera.


  A partir de la orilla del río y hasta donde abarcaba la vista, se descubría el hormigueo de arañadores de la tierra, afanados en la tarea de arrancar el oro, docenas de tiendas de campaña de lona y alguna choza mal construida con ramas y troncos de árboles, marcaban las diversas pertenencias, mientras en los arroyos que surcaban la dura tierra, o en la orilla del Pitt, los mineros manejaban con ardor las gamellas lavando la grava que iban amontonando a su lado.


  Bill descendió dando un rodeo y cruzó el río con agua hasta el pecho del caballo. Luego, cuando ganó la orilla hizo que Wilbur se apeara diciendo:


  —Marcha a mi lado y guíame hasta tu pertenencia.


  El muchacho caminó entre hoyos y desniveles dirigiéndose hacia un arroyo que cruzaba en sentido transversal y de repente, se detuvo tornándose p pálido.


  — ¿Qué sucede? —preguntó Bill.


  —¡Oh!... Mire... allí... donde pica aquel tipo... ¡Esa es nuestra pertenencia y aquella lona que se alza en el montículo cercano, nuestra cabaña!


  "Dos Pistolas” examinó la situación del Clan, así como al individuo que picaba, un tipo rudo, barbudo, de anchas espaldas y piernas poderosas y sonrió humorísticamente.


  —Bien, Wilbur. Ahora, hazme el favor de dejarme esos papeles y quedarte aquí hasta que yo te llame. Presiento que van a sonar los primeros tiros y deseo poder maniobrar sin desventaja a causa de tu presencia.


  El muchacho apretó los dientes con rabia, pero sin replicar entregó a Bill los papeles, mientras él quedaba clavado en tierra, con la mano apoyada sobre la culata del pesado revólver.


  “Dos Pistolas” hizo que “Relámpago” avanzase al paso y alcanzando el límite de la concesión, se detuvo al borde de ella examinando atentamente al minero.


  Este, se volvió bruscamente y luego de contemplar con ojos de admiración al soberbio caballo, preguntó con voz ronca:


  —¿Pasa algo, forastero?


  —No creo... ¿Por qué?


  —¡Como se ha quedado parado mirando con tanto interés!


  —Si; realmente creo que me he quedado parado, y hasta es posible que haya puesto interés en la mirada... No me he dado cuenta... Venía buscando una pertenencia de un amigo y las señas que me había dado coinciden tanto con las de esta, que... creo haber dado con ella.


  —Pues me parece que no le han informado bien... ¿De quién se trata?


  —De Peter Kiwin, un minero de Nevada que vino con su hijo.


  El minero rompió a reír con risa desagradable.


  —Viene usted con mucho retraso en las noticias, forastero—afirmó—. En efecto, esta pertenencia era de Peter, pero éste logró reunir la cantidad que necesitaba para regresar a Nevada y se marchó hace un puñado de días con su hijo.


  —¿Y le vendió a usted la pertenencia?


  —Tanto como venderla, no. No se ocupó de eso. Dijo que ya le había sacado lo que necesitaba y la dejaba para otro. Yo la solicité y me la concedieron.


  —¡Ya!... ¿Hacia dónde marchó Peter?


  —El Diablo que lo sepa... No nos lo dijo...


  —Es una pena... Supongo que tendrá usted todos sus papeles en orden...


  El minero clavó sus malignos ojos en los de Bill, con hosca desconfianza y replicó agriamente:


  —¿Y usted quién diablos es para hacerme tal pregunta?


  —Creo que se lo acabo de decir. Un amigo de Peter.


  —Bueno, como si es usted un obispo mormón. Su amistad con él no le da derecho a meterse en sus negocios.


  —A lo mejor sí. Esta pertenencia es suya y como encuentro en ella a quien carece de derecho le exijo que me demuestre si lo posee.


  —Cuando traiga usted poderes para ello, lo haré. Por ahora, este es asunto que se sale de sus atribuciones.


  —¿Usted cree? Suponga que traiga aquí la documentación de mi amigo y que éste me haya traspasado sus derechos.


  -—Tendría que verlo para creerlo— replicó inquieto el minero—. Peter no existe y por lo tanto...


  —¿Como que no existe? ¿Quiere explicarme por qué lo sabe?


  El barbudo se tornó pálido y se apresuró a rectificar:


  —Quise decir, que no existe aquí... que no está en el campo minero y, por lo tanto, no ha podido hacer tal cesión...


  —Le digo a usted que la ha hecho y si no quiere que le expulse de esa pertenencia, demuéstreme que es suya.


  El minero ya en guardia, pretendió llevar la mano a su revólver, pero Bill, tenía la suya apoyada en una de las pistolas y rectificó el movimiento.


  —Hace usted bien—afirmó “Dos pistolas”—. Conmigo es muy difícil y muy peligroso discutir echando mano de la “ferretería”. Téngalo presente, por si vuelve a sentir la tentación.


  El minero descompuesto, empezó a dar voces y a rechazar el derecho de Bill a exigirle tales documentos, siendo él quien debía presentarlos y al rumor de la discusión, algunos mineros dejaron de trabajar siguiendo a distancia el altercado sin intervenir, mientras un tipo grande y pesado, también de largas y enredadas barbas y pelambrera que le daba el aspecto de un oso, se acercó impetuosamente poniéndose a un lado del caballo de Bill.


  —¿Qué diablos sucede, Ernest? — preguntó dirigiéndose a su compañero—. ¿Por qué das esas voces?


  Ernest al sentirse ayudado, se envalentonó y señalando despectivo a Bill, replicó:


  —Este tipo de barraca que viene alegando no sé qué derechos sobre esta pertenencia... ¿Qué te parece, Lehay?


  Este se acercó más al caballo y fulminando a Bill con la mirada, gritó:


  —Oiga, fantasma del Oeste, si no quiere salir lanzado por las orejas de su caballo, haga el favor de...


  Mientras hablaba, había alargado sus poderosos brazos con intención de cumplir sus amenazas, pero ni tuvo tiempo a ello ni a terminar la frase, porque Bill, sacando rápidamente un pie del estribo, lo estiró como si fuera un potente muelle y le plantó de manera brutal la planta de la bota en plena boca, lanzándole hacia atrás como un fardo, al tiempo que emitía un gruñido de dolor y escupía sangre y algunos dientes a causa del formidable impacto. Bill saltó de “Relámpago” como una flecha y asiendo de una muñeca al otro minero que pretendía sacar el revólver, le retorció bestialmente la mano para obligarle a soltarlo, al tiempo que afirmaba:


  —Los vaqueros de barraca o los fantasmas del Oeste hacemos las cosas, así.


  Ernest, rugiendo de dolor, había soltado el revólver, mientras Lehay pasado el primer momento de doloroso estupor, pretendía rehacerse, pero Bill echándole un vistazo, gritó:


  —¡Cuidado, “Relámpago”, vigila a ese tipo!


  El minero trató de incorporarse trabajosamente, pero apenas inició el movimiento, “Relámpago” que le miraba con sus grandes y expresivos ojos, levantó una de sus patas delanteras y la dejó caer sobre la frente del barbudo obligándole a permanecer tendido en tierra lanzando terribles maldiciones.


  Bill tomó a Ernest por las barbas y tirando de ellas como si pretendiese convencerse de que no eran postizas, afirmó:


  —Usted es un miserable impostor que se está aprovechando de un expolio al amparo de quien hasta ahora ha tenido fuerza para imponerlo y le voy a dar cinco minutos para desaparecer de mi vista. Esta mina, usted sabe que es de Peter Kiwin y si ya no es de Peter Kiwin porque sus miserables amigos le han asesinado vilmente para robarle, es de su hijo Wilbur, a quien va a ver usted ahora con sus propios ojos para que no le quepa duda alguna.


  Y levantando la voz, gritó:


  —¡Wilbur, acércate!


  El muchacho que seguía anhelante toda la escena desde un montón de grava detrás del cual se había guarnecido, avanzó con los ojos brillantes de alegría ante el éxito obtenido por su nuevo amigo y acercándose, preguntó:


  —¿Qué desea de mí, Bill? ¿Debo rematar a este sapo?


  Y tomando el revólver encañonó al minero que le contemplaba con los ojos enormemente abiertos.


  —No, querido, todavía no. Este tipo, quizá tenga algo que purgar y lo purgará a su debido tiempo, pero no debemos adelantarnos sin estar seguros. Es solo para que te vea bien y se convenza de que existes.


  El minero bajó los ojos y retrocediendo de espaldas, se separó del grupo hasta que muchos metros más allá, dio la vuelta y salió corriendo hasta desaparecer de la vista de todos.


  Entonces Bill, se dirigió a Lehay que permanecía tumbado boca arriba arrojando sangre por la boca, mientras “Relámpago” le vigilaba con la pata alzada y dándole un puntapié en las costillas, gritó:


  —¡Levántese ahora, sucia alimaña!


  El minero se incorporó con trabajo y Bill señalándole el campo minero, ordenó:


  —Tiene usted el mismo tiempo que su asqueroso compañero para desaparecer de aquí. Esa pertenencia que está explotando, se la han robado a un infeliz a quien antes asesinaron sus amigotes y nadie tiene derecho a apropiarse de lo que no es suyo. La pertenencia pasará a quien le corresponda si tiene herederos que la reclamen y si no ... yo sabré lo que habrá de hacerse con ella.


  El minero mirándole de manera criminal, barboteó:


  —¿Y quién diablos es usted para venir a imponer aquí leyes?


  —Quien tiene dos magníficas pistolas que sabe manejar con hidalguía para imponerlas. ¡Lárguese si no quiere que le pruebe lo que afirmo!


  El minero se quedó un momento dudando, pero al comprender que ya no era el más fuerte, viró hacia la tienda de lona, pero Bill le detuvo en el viaje:


  —No es ese el camino, mi querido oso, es por el otro lado.


  —Es que voy a recocer mis bártulos...


  —Si re refiere usted al oro que tenga extraído, no sueñe en llevárselo. Ese pasará a manos de quien deba...


  —¿Me lo pretende robar? Yo lo trabajé...


  —Tanto da ese trabajo como habérselo quitado del bolsillo al primero que pasase... Largo de aquí y por el camino más corto!


  Lehay mordiéndose los hinchados labios con furor, se retiró por el mismo camino que había llevado Ernest, murmurando:


  —¡Me las pagará, forastero del demonio! Usted ha venido a meter la cabeza en un avispero y cuando le piquen avispas con el aguijón como el que poseen Kinsey, Duff, Barkley y algunos otros, ya tendrá para rascar.


  —Bien, dígales que celebraré conocerles pronto y que, si tienen miedo de subir por aquí a hacerme una visita, ya bajaré yo al poblado a hacérsela... ¡Ah!... En cuanto al aguijón, dígales que se compren una buena funda para él, porque pienso deshacérselo a tiros.


  Cuando Ernest hubo desaparecido, los mineros que habían seguido con vivísima emoción todo el incidente, rodearon a Bill felicitándole y estrechando su mano, pero uno de ellos más sentado, se encaró con él diciendo:


  —Forastero, ha hecho usted lo que nadie se hubiese atrevido a hacer aquí, no por menos valiente, sino por más conocedor de lo que aquí sucede. Si solamente se hubiese tratado de expulsar a ese coyote, cualquiera de nosotros se hubiese atrevido a hacerlo, pero es que detrás de él, están un puñado de pistoleros sin conciencia ni temor alguno, que solo luchan en la sombra y contra eso no hay valor acreditado.


  —Eso se creerán ustedes—afirmó Bill—, he luchado casi siempre con los valientes de pega que sólo saben matar por la espalda y me he deshecho de ellos, porque en lugar de darles tiempo a venir a buscarme arrastrándose como las serpientes, les he ido a buscar en sus cubiles y esto les ha desconcertado. Nada me importa quienes sean, sino conocerles y cuando les conozca, que se vayan preparando para el gran viaje.


  Alguien le miró de reojo dudando de que sus actos respondiesen a sus bravatas, pero el pequeño Wilbur, enfrentándose con los compañeros de su padre, exclamó:


  —¡Y lo hará, no lo dudéis! Yo sé que lo hará, porque tiene agallas para eso y si ustedes se hubiesen agrupado para salir al paso de esos miserables, mi padre viviría aún y todos vivirían con más seguridad.


  Las valientes palabras del muchacho parecieron avergonzar a los mineros. Todos se creían valientes, pero al hacer examen de conciencia, comprendían que algo les había fallado en su valentía y habían claudicado de modo vergonzoso.


  Luego, para congraciarse con Bill, se interesaron por lo sucedido al muchacho y cuando tuvieron noticias de la manera alevosa que emplearon para suprimir a su padre, su indignación estalló francamente.


  Todos se brindaron a ayudar a Wilbur y Bill, que deseaba que el muchacho no se expusiese tontamente a sufrir la suerte de su padre, agradeció el ofrecimiento, diciendo:


  —Gracias, señores, espero que esta vez sean ustedes tan hombres como aparentan y presten su apoyo al muchacho. Yo he de tener que desplazarme al poblado muchos ratos para ponerme en contacto con esos coyotes y me marcharía mermado en tranquilidad si no quedase tranquilo sobre su suerte.


  Luego, se dedicó a recorrer el pequeño campamento que formaban las tiendas mineras de aquel lado del arroyo y aunque no ofrecía una gran garantía, si vigilaban con cuidado podían ayudarse bien contra un ataque, si éste no se ejecutaba en masa.


  Más tarde, pasó a la tienda de Allan, el otro minero asesinado, descubriendo enterrado en un hoyo cubierto de trapos varios saquetes de oro de los que había extraído Lehay.


  Los tomó y entregándoselos a Wilbur, dijo:


  —Toma, guarda eso... Si nadie reclama la pertenencia de ese infeliz, que sirva para compensarte un poco de los que esos bandidos te robaron y si la reclaman, se los devolverás como es de honor.


  El muchacho se hizo cargo de los saquetes y preguntó a Bill:


  —Y ahora, ¿qué piensa hacer usted?


  —De aquí a esta noche, solamente esperar. Tengo una gran curiosidad por saber si cuando ese par de cornejas asustadas vayan con su cuento a sus amigos, estos se sentirán con agallas para venir a pedirme cuentas de mi proceder. Pudieran hacerlo y es deber mío esperarles.


  —No vendrán—aseguró uno—. Sus métodos no son esos y si lo hacen, vendrán de noche y por sorpresa.


  —Bien nosotros se la prepararemos. Es fácil que sospechen que esto va a cambiar mucho y no quieran exponerse de momento. Se figurarán que les he soliviantado y no querrán sufrir un fracaso. Quizá dejen transcurrir unos días para confiarnos y después... Pero, en fin, que lo hagan así, es lo que deseo. Espero que para cuando intenten reaccionar, tengan que reunirse en el cementerio de Pitt donde solamente podrán ponerse de acuerdo.


  El día transcurrió sin novedad alguna. Los mineros volvieron a sus faenas y Wilbur reanudó también la suya, seguido por la mirada de Bill, que se complacía mucho observando la virilidad y voluntad del muchacho.


  Este, cada vez que lavaba una porción de oro o encontraba alguna pequeña pepita, corría gozoso a mostrártela a su protector, el cual, sonreía de modo infantil y una de las veces que logró hallar una un poco más grande, dijo:


  —El día que encuentre una de un amaño a mi gusto, la voy a labrar en forma de corazón para regalársela y que la lleve al cuello de amuleto. Quiero que me recuerde siempre donde vaya, como yo le recordaré toda la vida.


  Y así, cuando llegó la noche, Bill preparó sus armas y suplicando a los mineros que vigilasen y cuidasen a la par de la tienda del muchacho, se hizo acompañar de éste para bajar al poblado.


   


   


  Capítulo IV


   


  "DOS PISTOLAS" HACE UNA PROMESA


   


   


  [image: Image]EJANDO a su espalda las pertenencias y placeres más alejados del campo, cruzaron el río por un rústico puente de madera tendido por los propios mineros y alcanzaron los arrabales del poblado.


  Este, más que otra cosa era un conglomerado de barracones de madera construidos al azar donde cada cual había entendido levantarlos buenamente exceptuando la parte correspondiente al centro del poblado que formaba una calle regular, muy ancha y destartalada trazada entre el polvo y el lodo que formaba la calzada, a través de la que se tropezaba cada media docena de metros con anchos y largos tablones cruzados de construcción a construcción, para poder pasar de un lado a otro los días que el agua convertía en una laguna la calle.


  Alguien había bautizado la populosa calzada con el nombre de Virginia Street. Según supo más tarde, la idea de los dos primeros virginianos que se establecieron echando los cimientos de lo que más tarde debía ser el corazón de la ciudad.


  “Virginia Street”, era un hervidero de gente. La anchísima calzada veíase poblada de mineros que iban de un lado para otro entrando y saliendo de los establecimientos allí instalados—los más concurridos del pueblo— y un polvo denso que se mascaba flotaba en el ambiente, enturbiando con una neblina espesa las luces de petróleo que flameaban en las puertas de las tabernas y garitos para señalar a los clientes las que podían interesarles más. Por los vanos de las puertas y las ventanas, se escapaba un resplandor rojizo que a trechos cortaba las sombras de la calle e irisaba cárdenamente la nube de polvo y un coro de risas agrias y estrepitosas, blasfemias y juramentos, órdenes y llamadas mezclado con el ritmo de músicas lentas y monótonas arrancadas de los instrumentos de los ejecutantes, formaban un concierto que prestaba al poblado minero todo el maremágnum y la algarabía de una ciudad de primer orden.


  Bill descendía por el centro do la calzada hundiendo sus pesadas botas en la blanda capa que cubría el suelo y su aguda vista requisaba a derecha e izquierda los establecimientos, mientras Wilbur pegado a él, le iba dando noticia de lo que veían.


  —Aquella barraca grande que posee tanta luz, es “El Paraíso de Adán”, uno de los garitos donde se juega más fuerte. El que hay casi enfrente, se llama “La mina de oro” y también es muy frecuentada. Más allá, hay otras tabernas que atraen mucho público. Como “El potro salvaje” a la derecha y “California City” a la izquierda.


  —¿Sabes dónde se suelen reunir con más frecuencia los miembros de esa cuadrilla de indeseables?


  —Frecuentan todos los establecimientos, quizá porque le interesa estar a bien con todos, pero suelen parar más en “El Paraíso de Adán".Un vano negro a su derecha, mostró el corte de una calle transversal. De ella, surgían unos gritos alterados que indicaban riña. Al cruzar por el vano, surgió a treinta metros una detonación. Alguien lanzó u rugido de dolor. Por un momento, un grupo de mineros corrió hacia “Virginia Street” para ponerse a salvo de los disparos. La calle quedó despejada y solo en el centro, una figura se retorcía entre espasmos de dolor. Luego, se restableció la circulación y alguien un poco piadoso, arrastró el cuerpo del caído hasta el quicio de una puerta, después nada.
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  —Se matan como perros y como perros mueren... ¡Y luego dirán que hay aquí autoridad! —dijo "Dos Pistolas".


  —¿Lo duda? —preguntó el muchacho—. Lea esos carteles que hay pegados en cada fachada.


  Bill se acercó a una y a la luz de un quinqué, leyó un pasquín que decía:
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  —Bonito cuarteto de autoridades— comentó Bill—. Espero que habrá que galvanizarlas un poco para que se acuerden de cumplir su deber.


  Siguieron avanzando más, de repente, Wilbur aferró a su compañero por la manga tirando de él.


  —¿Qué sucede? —preguntó “Dos Pistolas” envarándose al tiempo que hacía intención de llevar la mano a la cintura.


  —No siga—murmuró el muchacho—. ¿Ve usted ese grupo que hay parado a la puerta de "El Paraíso de Adán"?


  Bill fijó la mirada en el sitio indicado, descubriendo cuatro caballos atados a los postes del sombrajo de madera que formaba como una terraza ante la puerta del salón y junto a los caballos, cuatro individuos que parecían muy preocupados con lo que sucedía en "La Mina de Oro”, casi fronteriza a “El Paraíso de Adán".


  Bill examinó el grupo con detenimiento, observando que los cuatro vestían de una manera distinta a los mineros y que parecían ricos hacendados más que trabajadores de la tierra.


  Descollaba entre todos, un sujeto de estatura media, pero recio como un roble. Aunque tenía las negras alas del sombrero un poco caídas sobre los ojos, éstos brillaban al reflejo de los quinqués como ascuas doradas. Su rostro poseía un matiz un poco pálido, tenía el mentón saliente y adornaba su labio superior con un bigotito negro y sedoso que prestaba atractivo a su figura.


  Vestía una amplia chaqueta negra, un chaleco gris con cadena de oro atravesada sobre el pecho, pantalón también gris de gamuza, muy ajustado a las piernas y altas botas de medio talón, rematadas por brillantes espuelas. A las caderas, lucía un cinturón de cuero, labrado quizá por manos mexicanas y del cinto, pendían dos grandes revólveres con la culata vuelta hacia delante.


  Otro de los que le acompañaban, se destacaba por su estatura desmesurada, su rostro cetrino y su nariz afilada que parecía un cuchillo y los otros dos, eran tipos vulgares, aunque se les adivinaba hombres duros y más dados a vivir de la nada que a ocuparse en algo práctico para ganarse la vida.


  Todos estos detalles los abarcó de una fugaz ojeada y dirigiéndose a Wilbur, preguntó:


  —¿Quiénes son esos individuos?


  —El más alto, es Phil Kinsey, el bajito, se llama Duff y el otro, no sé cómo se llama, pero también es de la cuadrilla. Ese no le vi cuando mataron a mi padre. Duff fue el que le disparó primero.


  —¿Y aquel recio y elegante que está con ellos?


  —Pues... sólo sé que le llaman Small Chicago... parece el amo del pueblo y siempre está en todos los lugares donde más se gasta y se juega. He oído decir a los compañeros de mi padre, que se lo rifan las mujeres y que los dueños de los garitos le miman como si le tuviesen miedo. No sé más.


  Los cuatro discutían con animación, aunque el rumor de colmena que llenaba la calle no permitía captar lo que decían. Únicamente Duff, señalaba con insistencia a “La Mina de oro” mientras Small asentía con la cabeza.


  De súbito, los cuatro se envararon clavando sus miradas en el luminoso vano de entrada a “La Mina de Oro”. En el recuadro brillante, acababa de aparecer la silueta de un individuo vestido con una levita estilo Príncipe Alberto y un sombrero de anchísimas alas con la copa muy baja. El individuo miró a todos lados como temeroso de una celada y cuando hizo intención de avanzar, Duff que se había emboscado junto a uno de los caballos, alargó el brazo, vibrando una seca detonación que sembró la alarma en los transeúntes y obligó a algunos de los clientes de los establecimientos más próximos a asomarse a las puertas para curiosear la calle.


  El recién salido se llevó las manos al pecho balanceándose un momento como si amenazara caer, luego, lentamente requirió su revólver, pero falto de fuerzas cayó al suelo soltando el arma y quedando hacia abajo, con los brazos extendidos en cruz.


  Duff que seguía empuñando el arma, miró a sus compañeros cambiando con ellos un signo de inteligencia y luego, encarándose con los curiosos más próximos, gritó:


  —Vosotros habéis sido testigos de que obré en legítima defensa. El muy cochino, después de robarme anoche el dinero, me había amenazado y trató de cumplir la promesa. Espero que cuando el sheriff pregunte, vosotros declararéis la verdad.


  Small Chicago con un timbre de voz metálico que era como un cuchillo, exclamó:


  —¡Claro que lo haremos constar así, Duff! Tú no has hecho más que defenderte contra ese cochino de Jefferson. Tú no tienes la culpa de que él sea más lento sacando el arma, pero lo cierto es que él desenfundó el primero... Esto lo puede declarar cualquier señor de estos que lo han visto.


  Small se dirigía a los curiosos los cuales enmudecieron sin atreverse a desmentirle.


  En aquel momento, del vano de la puerta de "La Mina de Oro” surgió la silueta joven y descocada de una de las varias desgraciadas muchachas que amenizaban el establecimiento bailando con los clientes a dólar cada baile. Se trataba de una joven morena, muy repintada y llamativa vistiendo un estrepitoso traje color gris perla bastante ajado por el uso, pero que en tiempos debió pertenecer a una dama de alto rango en Chicago o Washington.


  La muchacha miró a todos lados con aire inquieto y al descubrir el bulto del caído entre el polvo de la calzada, avanzó corriendo y se clavó de rodillas dándole la vuelta para reconocerle.


  Un grito de fiera herida rasgó el silencio oprimente que siguió al luctuoso suceso y la joven, acariciando la negra cabellera del caído, gimió:


  —¡Oh, Jefferson, querido! ¿Por qué no me hiciste caso?... ¿No te advertí que no salieras porque te exponías a ...?


  Se irguió como una leona y al descubrir a Duff aún con el revólver empuñado, le increpó rabiosa afirmando:


  —¡Tú has sido, cobarde chacal, asesino traicionero!... ¡Tú lo has hecho a traición, porque sabías que cara a cara te mandaría al infierno antes de tener tiempo a abrir la boca! ¡Eres un ruin y un canalla, como toda la cuadrilla en que te apoyas, pero algún día surgirán hombres con agallas que os barrerán a tiros de aquí, limpiando Pitt de vuestra asquerosa presencia!


  Duff pálido como un muerto, hizo ademán de extender el brazo, pero Small Chicago le detuvo diciendo:


  —¿Qué vas a hacer, Duff? ¡Perderías toda la razón disparando contra una mujer indefensa!


  —Me está insultando esa loba, ¿no lo oyes? Me ha llamado cobarde asesino.


  —¿Qué eres sino, monstruo? —afirmó la joven sin amedrentarse ante la actitud del matón—. De sobra sabías que Robert era más hombre que tú y que te hubiese hecho morder el polvo que muerde él ahora, si hubieses demostrado agallas para oponerte a él frente a frente.


  Small tiró del brazo a Duff, diciendo:


  —Déjala. Está loca. Todos sabemos que le has matado en defensa propia... Así se lo haremos saber a Harry Martyn.


  —Sí, y os creerá... no tiene más misión que esa... Estar a vuestro servicio... al servicio del crimen y del expolio. "El Pequeño Chicago” es un poder en Pitt y la cuadrilla que le rodea su garantía, pero algún día...


  Small palideció como si le hubiesen administrado una bofetada y apartándose del grupo, avanzó hacia la muchacha con los puños crispados. Bill que había seguido todo el incidente apartado de él, pero sin perder detalle, apretó el mango de la pistola y esperó.


  Si Small osaba hacer algún gesto agresivo contra la valiente muchacha, que Dios acogiese su alma en su seno.


  Small se acercó fulgurándola con la mirada y gritó:


  —¿Qué tienes tú que decir de mí, hija de loba?


  —¿Yo? Lo que todas las personas decentes de Pitt, que sois una cuadrilla de hampones y de vividores que estáis sembrando el terror y el crimen en el campo minero.


  —Pruébamelo, o de lo contrario...


  —¿Cómo te lo voy a probar, si aquí no sirve más testimonio que el vuestro y el sheriff es vuestra tapadera? No puedo probarlo, pero algún día lo hará alguien con arrestos, si es que no se han acabado los hombres en el Oeste.


  Small se contuvo y después de mirarla fríamente, afirmó:


  —Mañana saldrás de Pitt para no volver más. Nos has difamado sin aportar pruebas y has insultado al sheriff. Este te expulsará del poblado.


  —Mejor. Es preferible vivir en el campo con las cobras, que entre vosotros. Las serpientes son menos venenosas.


  La muchacha, con los nervios rotos, se abrazó al cadáver del caído, mientras Small rabioso, se volvía junto a sus compañeros.


  Luego, extendiendo el brazo, insinuó:


  —Duff; es preferible que te vayas un rato a "El Paraíso de Adán”. Te dejo a Barkley y yo me llevo a Phil. Tardaremos un par de horas en volver a buscarte.


  Duff se encogió de hombros, enfundó el revólver y se dirigió al garito, mientras Small Chicago acompañado de Phil se perdió entre el polvo luminoso de la calzada.


  La joven les siguió un momento con la vista y luego, al fijar sus ojos en el revólver del caído que yacía a unos pasos de él, lo tomó, se quedó contemplándole un instante con ojos fulgurantes y de súbito, tomando una resolución heroica avanzó decidida hacia “El Paraíso de Adán”.


  Bill que se había adelantado algunos pasos seguido de Wilbur, le cortó el camino y asiéndola por la muñeca, dijo suavemente:


  —No cometa tonterías improductivas, señorita. Deje eso para los hombres.


  Ella se le quedó mirando con desafío y gritó:


  —¿Para qué hombres? Aquí no los hay y los que se precian de ello, son... esos... ¡unos asesinos!


  —Espero que rectifique usted pronto esa pobre opinión—advirtió “Dos Pistolas”—. Yo sé de alguno que aún no se avergüenza de creerse tal.


  —¿Dónde está ese bicho raro? Preséntemelo.


  —Si le sirvo yo...


  —Tendría que verlo...


  —Estoy en la creencia de poderla complacer antes de que luzca el sol. Vuélvase a su establecimiento o preocúpese de preparar lo necesario para dar tierra a ese desgraciado. Mañana sabrá usted como ese tipo cobarde será juzgado por un tribunal que deberá condenarle a la horca.


  —Es usted un iluso, si cree que nadie se atreverá a detenerle y menos a ahorcarle.


  —Las ilusiones las fío a mis fuerzas. Yo seré quien detenga esta misma noche a Duff... al menos que prefiera que le mate y, mañana le ahorcarán.


  —¿Quién?


  —Espero que un tribunal imparcial... y si no, yo.


  Ella le midió de arriba abajo y después de una duda, exclamó:


  —Me hace usted dudar. Creo que promete más que puede cumplir, pero cuando menos, parece usted un hombre de buena voluntad. Cumpla eso que me promete, haga colgar a Duff antes de que me echen de aquí y me iré bendiciendo su nombre.


  —No se preocupe, que no la echarán. Yo me encargaré también de hacer una advertencia al sheriff.


  La muchacha dominada por la mirada de Bill, le tendió su blanca mano, diciendo:


  —Me llamo Anne Scoot, si en algo puedo serle útil soy suya en cuerpo y alma.


  —Yo me llamo Bill Roock, algunos me llaman “Dos Pistolas”. Lo mismo le digo.


  Ella retuvo la mano de él durante un momento y luego, la soltó con brusquedad dirigiéndose hacia el cuerpo del caído, al que trató de levantar por sí sola. Algunos voluntarios se acercaron a ayudarla, trasladando el cadáver a un cobertizo próximo, mientras el resto de los curiosos se diseminaba borrando con su ir y venir las huellas de la tragedia.


  Bill se llevó aparte al muchacho que estaba densamente pálido y le dijo:


  —Escucha, Wilbur; por esta noche no te necesito ya. Tu presencia me sería más embarazosa que útil, pues tendría que cuidar de ti con perjuicio mío. Vuélvete a la pertenencia y espérame allí. Quizá tarde, pero regresaré.


  El muchacho asustado, se aferró a su brazo suplicando:


  —¡Déjeme acompañarle! Usted no puede entrar solo en ese nido de serpientes y detener a Duff. Le coserían a tiros sus amigos. ¡Déjeme que la ayude!


  —No, pequeño, tu buena voluntad es grande, pero tu eficacia por hoy, nula. El primer disparo sería para ti, ya que estás señalado por ellos como un testigo terrible y no deseo tu muerte. Te utilizaré en el momento oportuno, pero entre tanto, debo obrar con entera libertad y sin preocupaciones. Mañana cuando acuse a Duff ante un jurado, tú serás un testigo de cargo y tu testimonio su condena. No lo olvides y presérvate si quieres vengar la muerte de tu padre.


  Wilbur inclinó la cabeza. Las razones de Bill eran poderosas, pero el sentimiento de dejarle a sus propias fuerzas sin prestarle la ayuda que merecía pesaban mucho sobre él.


  “Dos Pistolas” le dio unas palmadas amistosas en el hombro y lo empujó con suavidad calle abajo. Wilbur resignado, echó a andar volviendo la cabeza para seguir a Bill que se dirigía a “El Paraíso de Adán”, pero cuando le vio desaparecer en el interior, se detuvo, reflexionó y regresando sobre sus pasos, buscó refugio en el hueco oscuro de una puerta y se ocultó en ella con los ojos clavados en el garito.


  Si oía disparos, si sabía a su noble protector en peligro, penetraría en la taberna con el revólver amartillado, y dispararía sobre todos hasta caer acribillado a balazos, pero nunca dejaría que un hombre como aquel pelease con semejante desventaja.


   


   


  Capítulo V


   


  ¡YO ACUSO...!
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  Sabía que gozaba de la impunidad por no ser conocido y hasta el momento en que se decidiese a descubrir su juego, podía maniobrar libremente sin tener que preocuparse de vigilar a su espalda.


  El establecimiento se hallaba atestado de mineros ruidosos, que consumían el esfuerzo de muchas horas en pocos minutos, vaciando botellas de bebidas que se vendían a precios astronómicos y adquiriendo tiques para gozar el derecho de ceñir entre sus rudos brazos alguna de las varias beldades de ocasión que el dueño del establecimiento usaba como gancho a la hora de actuar la orquesta.


  Alguien le ofreció un tique que rechazó suavemente. Una joven provocativa le desafió a bailar, pero Bill avanzando tranquilamente, buscó las mesas de juego que empezaban a verse rodeadas de puntos ansiosos de probar suerte ante el tapete verde.


  Ante una mesa donde giraba vertiginosamente una ruleta de metal deslucida por el roce, un tahúr de silueta escuálida, rostro cadavérico y manos pulidas y blancas mosconeaba constantemente animando a los puntos a realizar sus puestas. El tahúr sentado sobre una alta banqueta, tenía a su lado un impresionante revólver y junto a él, como dos mirones incansables, le guardaban los costados dos recios mocetones de brazos de oso armados doblemente.


  Los asientos que rodeaban la mesa se hallaban todos ocupados y de pie, detrás de ellos, se agolpaban varios puntos que tenían que realizar esfuerzos para estirar los brazos y alcanzar el tapete con sus puestas.


  El oro acuñado, las pepitas del precioso metal tasadas a ojo, pero siempre a favor de la casa y los saquetes conteniendo el áureo polvo, iban y venían de la cabecera de la mesa a los cuadros y viceversa, mientras la bolita fatídica giraba incansable sin dar tiempo a nadie a respirar.


  Allí todo eran prisas. La gente acudía con la prisa de enriquecerse con los filones, con el juego o como le fuese más fácil lograrlo y nadie se detenía a calcular ni a echar cuentas, o a meditar situaciones que retrasaban el resultado final.


  Bill buscó con la mirada a Duff, descubriéndole al otro lado de la mesa frente a él. A su lado, Kinsey parecía aburrido y Bill, calculó que debía andar mal de fondos y el no poder probar fortuna constituía para él un tormento.


  Alguien se levantó de la mesa maldiciendo su suerte y derribó la banqueta al separarse. Duff se apresuró a levantarla del suelo y arrimándola, se sentó.


  Del bolsillo de su chaqueta extrajo un puñado de monedas de oro que fue colocando en los paños. Durante más de un cuarto de hora, la suerte le fue alterna. Unas bazas, perdía, y otras se recuperaba, pero la balanza terminó por inclinarse en contra definitivamente y empezó a perder. Cuando las monedas desaparecieron de su sitio, se quedó un momento dudando y luego, decidiéndose, metió la mano en el bolsillo derecho que era muy hondo y le abultaba bastante y extrayendo dos pequeños saquetes atados por la boca, los colocó ante él preguntando al tahúr:


  —¿En cuánto los tasas, Marshall? Es oro legítimo en polvo.


  El tahúr pesó con la mirada los saquetes y replicó rápido:


  —Quinientos dólares, Duff.


  —No seas ladrón, Marshall, tú sabes que valen más.


  —Pues vete a cambiarlos. No doy un centavo más.


  —Está bien, acepto... Pienso ganarte.


  Cuando Bill descubrió el color verde pálido de los saquetes, dejo brillar en sus ojos una mirada de regocijo y haciéndose más espacio junto a la mesa en fuerza de apretar los codos, apoyó las manos en las culatas de sus pistolas y esperó.


  Duff, después de un momento de duda, empujó los dos sacos a uno de los paños diciendo:


  —Todo al 13. Dicen que es número fatídico, pero yo no soy supersticioso.


  La bola empezó a rodar y Bill se envaró. No estaba dispuesto a consentir que aquella aplastante prueba contra Duff desapareciese de manos del forajido.


  La bola, después de un loco girar y de saltar en su agonía sobre varios huecos, terminó por fijarse definitivamente en uno y el tahúr, un poco contrariado gritó:


  —¡Trece gana!


  Duff con los ojos encendidos, alargó la mano para retirar los saquetes y recibir treinta veces la puesta, cuando dos amenazadoras pistolas se apoyaron sobre el tapete por detrás de una silla y la voz metálica de “Dos Pistolas” advirtió de modo amenazador:


  —¡Un momento! ¡Que no toque nadie esos sacos si le interesa seguir viviendo!


  Un silencio sepulcral se hizo durante un momento en torno a la mesa. El tahúr empuñó el revólver dispuesto a proteger la banca y Duff imitado por su compañero, hizo ademán de llevar la mano a la cintura, pero Bill rabioso gritó:


  —¡Quieto Duff y usted, Kinsey!... Levanten las manos o les aso a tiros.


  Ambos obedecieron y Bill, mirándoles fríamente, preguntó:


  —¿De quién son estos sacos?


  Los presentes clavaron sus ojos en Duff, adivinando que algo personal se iba a producir y el bandido rabioso, rugió:


  —¿De quién van a ser? Míos. ¿No ha visto como los saqué del bolsillo y pedí tasa?


  —Bien, pero, ¿de quién eran antes?


  —Al diablo usted y sus preguntas. ¿Hay alguien aquí que pueda decir de quién era antes, el dinero que tiene en su poder?


  —Yo—aseguró “Dos Pistolas”—. Yo puedo decir de quien eran anteayer esos saquetes y como han ido a parar a sus manos.


  El bandido palideció y a pesar de la amenaza se levantó para gozar de mayor libertad, pero Bill adelantó sus pistolas gritando:


  —¡Siéntese, cochino chacal o le vuelo los sesos!


  Había tal firmeza en la amenaza, que Duff con los ojos desorbitados obedeció y Bill, dirigiéndose a los dos mineros más cercanos a los forajidos, suplicó:


  —¿Quiere alguien hacer el favor de hacerse cargo de las armas de esa pareja de asesinos? Voy a hacer una acusación concreta y sentiría tener que ser el ejecutor de la justicia antes de que ésta dictase su fallo.


  Los dos mocetones que cuidaban del banquero, se adelantaron dispuestos a poner en práctica la súplica y se vieron obligados a exhibir sus amenazadores revólveres para convencer a ambos de que debían obedecer.


  —No seas necio, Duff—advirtió uno—. Deja esas armas y escucha lo que ese forastero tiene que decir. Después, si carece de razón, te las devolveré para que le partas el corazón.


  Duff y Kinsey entregaron las armas de mala gana y Bill más desenvuelto no teniendo que preocuparse de ellos, se dirigió a todos afirmando:


  —Señores, acuso a ese granuja de haber asesinado a varias millas de aquí, al minero Peter Kiwin, robándole esos saquetes de oro y otros más, pues portaba polvo por valor de quince mil dólares.


  Todos se miraron con asombro y Kinsey barboteó:


  —¡Mentira!... ¡Que lo pruebe!


  —Cállese, Kinsey—advirtió Bill—, a usted también le acuso de haber tomado parte en el asalto, pero a Duff le acuso de haber dado muerte a Peter. Puedo probarlo.


  —¿Cómo? —preguntó Duff recobrando parte de su aplomo, pues dudaba que pudiese presentar pruebas.


  —Lo voy a demostrar. Que alguien haga el favor de vaciar uno de esos sacos y volverlo del revés. Aquí tengo uno de los que usaba la víctima para guardar el oro. Tiene marcadas sus iniciales dentro de la tela y como verán, la forma y el color son idénticos.


  Un minero tomó el saco y vació el refulgente contenido sobre un pañuelo. Luego, sacudió el saquete y le volvió del revés, mostrando en él las iniciales de Peter. Un grito condenatorio brotó de casi todas las bocas. La acusación era tan contundente, que Duff palideció perdiendo su falso aplomo.


  Bill triunfante, añadió:


  —Aun poseo más pruebas. El hijo de la víctima pudo escapar arrojándose a un barranco y yo le traje de nuevo a Pitt. El me dio el nombre del asesino y de los que le acompañaban y en cualquier momento puede recabarse su testimonio.


  Duff, viéndose perdido, giró la vista como loco en derredor, buscando apoyo en sus amigos, pero los que podían ayudarle no se encontraban en aquel momento en el local. Viéndose perdido, dio un terrible empujón a la mesa y trató de volcarla para huir,


  De un salto se desprendió de la vigilancia de los dos guardianes y echó a correr hacia la puerta.


  Bill que esperaba esta reacción, saltó como una fiera sobre él atenazándole por el faldón de la chaqueta cuando parecía que iba a escapar. Duff se revolvió tratando de administrar un puñetazo a su agresor, pero éste, más rápido, se lo administró a él en pleno mentón, haciéndole vacilar por efecto del retumbante golpe.


  Mientras, los mineros habían apresado a Kinsey reteniéndole para que no huyese y Bill de otro buen puñetazo, puso fuera de combate al irascible Duff.


  Luego, dirigiéndose a los concurrentes, añadió:


  —Señores, si hay aquí gente que se considere honrada, le pido que me ayude a conducir a este individuo a las oficinas del sheriff. Aún tengo que acusarle de algo más. Le acuso de haber matado alevosamente hace una hora a un individuo llamado Jefferson. Le estaba esperando emboscado tras un caballo a la misma puerta de este establecimiento y cuando le vio aparecer en la entrada de “La Mina de Oro”, disparó sobre él sin avisarle. Ahora, cuenta con el testimonio de varios granujas como él, que van a declarar que mató en defensa propia.


  Duff medio atontado, se revolvió gritando:


  —¡Y así fue! ¡Su testimonio vale!


  —Yo tengo otros de personas honradas que acreditarán lo contrario. Andando, señores.


  Tomó los dos saquetes de oro—alguien había vuelto a llenar el que se vaciara—y se los guardó en el bolsillo. Luego, con la pistola aplicada a los riñones de su prisionero, le advirtió:


  —Si cuando salgamos a la calle inicias cualquier movimiento sospechoso, o tratas de hacer algún gesto para solicitar ayuda, será el último que verifiques en tu vida.


  Un tropel de mineros abandonó "El Paraíso de Adán” para unirse al grupo que se dirigía a las oficinas del sheriff. Poco acostumbrados a que alguien se alzase en favor de la justicia, se había formado una corriente favorable hacia aquel valiente forastero que se había enfrentado con dos de los hombres más temibles del poblado y contagiados por su optimismo, le seguían comentando a grandes voces el suceso, mientras algunos curiosos al enterarse del motivo de la manifestación, iban engrosando el grupo y encerrando a los presos en un cerco humano.


  Pronto la marea creció y la indignación al conocer el suceso prendió en algunos. Vibraron varios silbidos, brotaron voces agresivas, volaron algunos cantos con dirección a la cabeza de los presos y Bill temió que la muchedumbre irritada, se tomase la justicia por propia mano, linchando a los presos ante de que estos tuvieran tiempo de ser juzgados legalmente.


  En sí, no le importaba la vida de aquellos miserables, pero sí mucho el procedimiento que podía sentar un precedente funesto y metiendo prisa a los asustados condenados, ordenó:


  —¡Corred o no respondo de vuestras vidas!


  Duff y Kinsey apretaron el paso obligando a correr a los que les precedían y cuando más graves caracteres adquiría el tumulto, surgieron por una calleja atraídos por los gritos, Small Chicago, Barkley y dos compañeros más.


  Acometidos de un presentimiento, hicieron irrupción en la masa preguntando:


  —¿Qué diablos sucede? ¿A qué viene esta manifestación?


  Alguien que reconoció a Chicago, repuso con ironía:


  —Pregunte usted allá delante. Parece ser que han detenido a Duff y Kinsey acusándoles de doble asesinato y de atraco.


  Small palideció y llevó la mano al revólver gritando a sus compañeros:


  —¡Adelante! ¡Abriros paso como sea! Hay que evitar que los lleven a las oficinas del sheriff.


  A codazos y empujones, golpeando a la gente con la culata de sus revólveres, abrían brecha en el compactó grupo acercándose a la cabeza de él, no sin resistencia de los maltratados y de agrias discusiones.


  Los reniegos y las increpaciones de los que protestaban cuando Chicago y sus amigos alcanzaban la cabeza del grupo, puso en guardia a Bill, el cual volvió la cabeza y al darse cuenta de la proximidad de los indeseables, se dirigió a dos rudos mineros que caminaban a su lado, diciendo:


  —Hagan el favor de no perder de vista a este pajarraco y si hace el menor movimiento, métanle cuatro onzas de plomo en los riñones que yo voy a entendérmelas con sus cariñosos secuaces.


  Los mineros prometieron no perderle de vista y Bill más aliviado, esperó.


  Por fin, Small Chicago y sus amigos alcanzaron la cabeza de la manifestación y acercándose a Duff le tomaron por un brazo preguntando:


  —¿Qué diablos te sucede, Duff? ¿Quién se ha permitido...?


  Bill les separó de un suave empellón advirtiendo:


  —No tiren mucho de él, que puede resultar peligroso. Tiene dos revólveres aplicados a las costillas y si se disparan el efecto va a serle muy doloroso.


  Small fulminando a Bill con la mirada, preguntó agriamente:


  —¿Quién diablos es usted y quien le ha dado autoridad para detener a Duff?


  —¿Y quién diablos es usted para impedirlo? —replicó en el mismo tono “Dos Pistolas”—. Creo que nadie le ha llamado a usted a esta fiesta y lo mejor que debe hacer es mostrarse al margen de ella.


  —Está usted equivocado. Duff es mi amigo y mi deber...


  — Su deber es desaparecer de aquí ahora mismo, Small Chicago. Tenga cuidado no sea que también tenga algo para usted que le cause bastante sorpresa.


  Chicago hizo un brusco movimiento hacia atrás, pero al retroceder, algo duro y frío apretó sus riñones, al tiempo que una voz casi infantil pero enérgica le advirtió:


  —Estese quieto o disparo, Small... Duff asesinó a mi padre y bailará en lo alto de una horca por muchos amigos que tenga para evitarlo.


  Todos clavaron sus ojos en Wilbur, el cual se había escurrido entre los grupos siguiendo a estos sin que Bill se hubiese dado cuenta de su presencia.


  “Dos Pistolas” sonrió complacido de sus agallas al descubrirle y con suave acento exclamó:


  —Está bien, Wilbur, si se mueve aplícale el tiro a los riñones y después discutiremos el caso.


  Small rabioso al verse paralizado por un muchacho, quedó tenso. La presencia de Wilbur resultaba un contratiempo penoso, pues iba a poner a Duff en pésimas condiciones de defensa.


  Por fin, el grupo se detuvo ante las oficinas del sheriff. Estas permanecían cerradas y todo hacía suponer que Harry Martyn se hallaba durmiendo plácidamente.


  Varios mineros aporrearon la puerta con violencia y un buen rato después, Harry en mangas de camisa con los ojos abotargados por el sueño y un quinqué en la mano hacía su aparición en la puerta.


  Al descubrir el nutrido grupo y entre éste a Duff reciamente sujeto por los dos mineros y a Bill con las pistolas empuñadas vigilando, frunció el entrecejo y gruñó:


  —¿Qué diablos sucede aquí? ¿Quién se ha elegido en ayudante mío para detener a la gente sin mi consentimiento?


  Bill fríamente, se adelantó diciendo:


  —Cuando un sheriff no cumple su deber, lo lógico es que alguien le suplante. Deje paso, que esto es para tratarlo en privado.


   



   


  Capítulo VI


   


  TIROS EN LA NOCHE


   


   


  [image: Image]ORPRENDIDO Martyn por el tono autoritario empleado por Bill, se hizo a un lado para dejarle pasar y “Dos Pistolas” empujó al preso, el cual miraba con angustia a sus amigos como suplicando su áspera intervención.


  Small empujó a los que se le oponían e hizo ademán de penetrar, pero Bill aferrándole por un brazo y colocándole la pistola al pecho, exclamó:


  —Ahora no, señor Chicago, usted no es el acusado... por ahora.


  — Pero soy un amigo y como sé de su inocencia, no puedo dejarle abandonado.


  —Cuando se vea ante el jurado, podrá deponer alegando en su favor cuantas mentiras se le ocurra forjar en este tiempo. Ahora no.


  Small pugnó por entrar y el sheriff irritado, gritó:


  —¡Oiga, forastero! ¿Quién manda aquí? En mis oficinas entra quien a mí me parece.


  —Pero no en esta ocasión. ¿Acaso me cree tan tonto que me voy a enfrentar ahí dentro a solas con cinco o seis lobos? Si usted desea que entren Small y sus amigos, bien, pero yo pido que entre una docena de hombres que yo escoja.


  El sheriff viéndose tan apretado, se dirigió a Small diciendo:


  —Esperar ahí fuera, muchachos, creo que será lo mejor para evitar peleas tontas. Yo me enteraré de lo que sucede y espero que todo concluya bien.


  Hizo un gesto amistoso al decir esto, como indicando que el preso sería puesto en libertad y Bill al captarlo, sonrió humorísticamente.


  —Pasa, Wilbur- —dijo Bill señalando al muchacho—. Tú eres el más indicado a estar presente. También deben pasar los que han sido testigos de lo sucedido en la mesa de juego.


  Dos mineros se adelantaron pasando tras el muchacho. Bill entró el último diciendo:


  —Haga el favor de cerrar la puerta, sheriff. Me molestan las puertas abiertas a mi espalda, porque puede haber corrientes de aire y tiros disparados desde la sombra.


  Martyn de mala gana, obedeció y luego, envalentonado al verse solo ante aquel osado forastero, exclamó:


  —¿Se puede saber quién demonios es usted para armar este tiberio en el pueblo?


  —Si mi nombre es muy importante para el caso, me llamo Bill Roock, sobre lo demás, me explico su extrañeza. Aquí, los únicos que tienen derecho a armar tiberios, asesinar a la gente impunemente a traición y cometer atracos a mano armada, son sus amigos según parece.


  Martín palideció y acercándose a él amenazador, gritó:


  —¿Pretende usted dormir en los calabozos de la cárcel por difamación?


  —No sea niño, Martyn. He adquirido los suficientes informes para saber cómo actúa usted en su cargo y lo mejor que debe hacer es callar. Le traigo a usted a este sujeto al que acuso de haber matado a Peter Kiwin a varias millas de aquí, acompañado de un tal Kinsey que se ha escabullido, pero al que encontraré y de haber asesinado esta noche cobardemente y a traición a un tal Jefferson.


  —¿Puede usted probar todo esto?


  —Claro que lo puedo probar. Este muchacho es el hijo de la primera víctima. Reconoció a los asesinos y escapó de morir a sus manos arrojándose por una barranca. Les robaron 14.000 dólares en polvo de oro y desaparecieron. En cuanto a la muerte de Jefferson, yo la he presenciado y vi como disparó sobre la víctima estando escondido y cuando aquélla salía de “La Mina de Oro”.
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  Martyn pálido como un muerto, escuchaba la acusación. Comprendía que el forastero poseía pruebas irrefutables y se preguntaba como iba a poder ayudar a Duff a salir de aquel gravísimo riesgo.


  —¿Cómo puede usted probar que le robaron? —preguntó.


  —Aquí está parte de lo sustraído. Ha pretendido jugárselo esta noche en “El Paraíso de Adán” y yo intervine cuando dejó el oro sobre la mesa.


  —¿Tiene escrito acaso el nombre de su propietario? —preguntó con sorna Martyn.


  —Lo tiene. Vacié el saco y dentro encontrará las iniciales del nombre y apellido del muerto.


  El sheriff se volvió hacia Duff, que vencido por tanta prueba había perdido su aplomo y preguntó furioso:


  —¿Qué tienes que oponer a todo eso, Duff?


  —Que es mentira, Martyn. Todo es una trampa para perderme. Yo puedo probar con mis amigos, que no me he movido de Pitt estos días, en cuanto al oro, se lo gané a un minero en le taberna de “El Potro Salvaje”.


  —¿A qué minero? —preguntó Bill.


  —No le conozco.;. ¡Hay tantos!


  —Lo que no hay, es tontos... ¿Qué dice de este muchacho que le reconoció como el asesino de su padre?


  —Que se engaña. Sería otro parecido a mí.


  —Y a Kinsey. ¿No es eso? Aquí todos tienen hermanos gemelos por lo que sospecho. ¿Y qué me dice de la muerte de Jefferson? ¿Yo también tengo telarañas en los ojos?


  —¡Le maté en defensa propia!... Pueden atestiguarlo Small, Kinsey y Barkley. Salió de la taberna con el revólver en la mano para disparar sobre mí, yo me adelanté a él.


  —Claro. Él pudo verle oculto tras el caballo, ¿no es así? Lo malo es, que somos varios los testigos de su crimen, estábamos a seis metros de usted cuando disparó. Entonces, Jefferson salía con las manos libres y sólo en el suelo hizo un esfuerzo para sacar el revólver no pudiendo usarlo.


  Martyn miraba severamente a Duff. Le había puesto en un aprieto y sabía que nada podía hacer por él.


  —Bien, forastero—dijo con sorna—. Veo que ha venido usted a este pueblo hace unas horas y se siente usted un verdadero sheriff... ¿Quiere que le ceda mi estrella?


  —Posiblemente se la reclame si es preciso.


  —¿Y usted cree que se la iba a ceder?


  —Ya lo sé que no ... pero me la tomaría yo. No ha sido la primera que he lucido para purificarla un poco.


  —Le encuentro demasiado fanfarrón y me temo que tenga usted que dormir esta noche en compañía de Duff.


  Este se revolvió airado, gritando:


  —Tú no harás eso, Martyn... Tú no puedes detenerme.


  —¿Qué quieres que haga entonces? ¿Qué te suelte y te entregue a esa jauría que te está esperando ahí fuera? No seas imbécil y serénate. Esto habrá de aclararse. Se verá tu causa y un buen jurado te absolverá.


  —¿Llama usted buen jurado al que absuelva a este reptil? ¡No sea optimista, sheriff! Le juzgará “un buen jurado”, pero no el que los forajidos que deshonran este pueblo con su tolerancia elijan, sino el que elijan los mineros honrados. No sé ni quiero saber lo que ha estado sucediendo aquí hasta ahora, pero si sé lo que va a suceder.


  —¿El qué? —preguntó desafiante el sheriff.


  —Que va a soplar un vendaval de tiros terrible, que barrerá toda la escoria que ensucia Pitt. Tome en cuenta el aviso por si se ve usted envuelto en él.


  —Peso mucho—fue la irónica respuesta.


  —Mejor, así el golpe será más fuerte. Y ahora me ausento, pero antes voy a advertirle una cosa. Le he entregado a usted un criminal delante de docenas de testigos. Usted es la autoridad máxima aquí y quien tiene la obligación de responder de él. Si algo sucede y desaparece, busque el caballo más veloz de la región si lo encuentra y lárguese en él, pero no olvide que el caballo más veloz de todo el Oeste lo poseo yo... ¡Vamos Wilbur!


  El muchacho le siguió y cuando la puerta se abrió de nuevo, Small avanzó impetuoso preguntando:


  —¿Puedo entrar ya, Martyn, o tengo que suplicarlo por instancia?


  El sheriff furioso, replicó:


  —No te molestes, Chicago. Nada ganarías con entrar. Este asunto se escapa de mis manos. Tendré que encerrar a Duff y tú... bueno; tú puedes encargarte de buscarle un buen defensor y un buen jurado. Hagan el favor de retirarse todos.


  Small poseído de ira, se volvió a sus amigos diciendo:


  —Vamos... Yo arreglaré esto ya que los que se llaman amigos sólo son gallinas indecentes y después... ya veremos que sucede después.


  El grupo de protectores de Duff desapareció entre las sombras de una calle y los mineros siguieron tras Bill, elogiando su valentía y entereza al llevar a término su actuación, pero uno más pesimista, se acercó a él diciendo:


  —¿Cree usted que mañana estará ya en poder de Martyn?


  —Espero que si, a menos que el sheriff se decida a jugarse la vida en el envite. Él sabe que la perdería conmigo y no querrá exponerse a tanto por los demás.


  —Puede que así sea, pero, ¿confía usted en verle ahorcado?


  —Estoy seguro de ello.


  —Creo que es usted demasiado iluso. Small encontrará un defensor de punta y hará que se nombre un jurado de amigos. Todo será una farsa, como algunas que hemos presenciado.


  —Bien. No deje usted de acudir al juicio, que esta vez la farsa acabará en tragedia. Usted verá ahorcado a Duff o antes tendrá que verme a mí con las tripas en la mano.


  —Quizá vea esto último antes que lo primero y bien sabe Dios que lo sentiré por usted, que es un hombre de una vez, pero aquí los hombres enteros no pueden subsistir si no se dedican al crimen y al pillaje.


  —Bueno, amigo, duerma tranquilo entonces, que no faltará una niñera mientras yo aliente.


  El grupo se deshizo en las afueras del pueblo y Bill, seguido de Wilbur, emprendió el camino del campamente.


  Ambos caminaron con toda clase de precauciones ante el temor de una emboscada, pero por fin, alcanzaron su tienda a altas horas de la noche, cuando ya todos sus vecinos de explotación dormían tranquilamente.


  Bill preparó algo que tomar, pues sentía un apetito feroz y después de compartirlo con el muchacho, dijo:


  —Y ahora, vete a dormir, Wilbur, tienes que trabajar mañana.


  —¿Y usted?


  —Yo velaré esta noche. Me temo que no hayan quedado muy conformes con mi intromisión y alguien sienta deseos de pedirme explicaciones. Aguardaré y si nada sucede, mañana de día podré descansar.


  El muchacho se retiró a dormir rogándole que si algo sospechoso descubría le despertase y Bill encendió una hoguera algo alejada de la tienda, pues las noches refrescaban bastante a pesar del calor del día y se preparó un buen pote de café.


  Luego, prendió la pipa y separándose de la hoguera en el cono de las sombras, esperó.


  Transcurrió mucho tiempo, tanto, que ya iba pensando que sus sospechas eran infundadas, cuando sus ojos de lince descubrieron unas sombras que se movían entre los detritus da las excavaciones y tomando el rifle, se envaró. Las sombras eran tres y Bill calculó que se trataba de los secuaces de Small que acudían a hacerle una desagradable visita.


  Cuando estimó que podía resultar peligroso dejarles avanzar más, y sé convenció de que no ofrecía un seguro blanco, levantando la voz, ordenó:


  —¡Alto o disparo!


  Otra voz —en ella reconoció la autoritaria de Chicago—, replicó:


  —No dispare, Bill, no vengo en son de pelea sino a charlar un rato con usted.


  A “Dos Pistolas” le divirtió el cinismo del bandido y exclamó:


  —Bien, si se trata de usted solo, avance, pero si viene en comisión, no lo llaga que es muy peligroso.


  —Me acercaré yo solo — afirmó Small.


  —En ese caso, mande a dormír a sus guardianes. El relente de la noche es malo para los niños.


  Bill captó algún gruñido de rabia. Small se detuvo y dijo algo a los dos bandidos que le acompañaban. Estos se retiraron.


  —Un momento —chilló Bill— adviértales que no intenten alguna jugarreta que sería peligrosa para usted. Al primer síntoma de alarma, te dejaré clavado a tiros.


  —No tema; por hoy no vengo en son de lucha.


  —Pues adelante.


  Small avanzó con las manos separadas de la cintura para no hacerse sospechoso y alcanzó la zona de la hoguera.


  Bill le señaló una piedra frente a las brasas, diciendo:


  —Siéntese ahí mismo. Me interesa verle de frente.


  El forajido obedeció, mientras Bill se difuminaba en la parte sombría.


  —Bien —dijo—. Usted dirá a que debo tan grata visita.


  —Tenía necesidad de hablar con usted.


  —Debe ser muy perentoria esa necesidad cuando no ha respetado las horas de reposo.


  —Me he puesto en su caso y he sospechado que no se acostaría. Yo hubiese hecho lo mismo.


  —Creo que va a ser en lo único que vamos a coincidir. Dígame de qué se trata.


  —Del asunto de Duff. Le ha puesto usted en una situación muy crítica y yo que le apreció y sé que no es mal muchacho, aunque un poco impetuoso, me intereso por él y quisiera ver si hay fórmula de arreglar el asunto.


  —La habrá. Yo espero que la fórmula sea una horca.


  Chicago hizo una mueca trágica y replicó:


  —Creo que le conviene estudiar el caso si ha venido aquí con ánimo de quedarse.


  —¿Cuál es el sentido de la frase?


  —No hay segunda intención. Me refiero a quedarse a trabajar.


  —No soy minero. Jamás he manejado un pico.


  —Mejor aún. Hay otras formas de ganar dinero sin necesidad de partirse los riñones.


  —Cuando usted lo asegura, lo sabrá prácticamente.


  —Por eso se lo digo. Usted es un muchacho duro y valiente, posee nervio y acometividad. Me gustan los hombres como usted y podría brindarle oportunidades excelentes para salir de aquí dentro de unos meses como si hubiese explotado una buena pertenencia.


  —¿Y he de hacer para ello...?


  —Ya lo discutiríamos. Lo principal es que en principio esté usted conforme y a mi lado. Yo soy un buen amigo, duro e influyente cuando es preciso y mal enemigo también cuando me obligan a ello. Sentiría que usted se decidiese por lo segundo.


  —Me figuro que lo sentiría... Como enemigo soy malo... ¿no es así?


  —Eso no me preocupa. Los he suprimido peores.


  —Y yo... Me he marcado ocho días para barrer de indeseables Pitt y espero no tardar tanto... ¿Tiene usted algo que proponerme sobre eso?


  Small se mordió el bigote con ira y repuso:


  —No fanfarronee tanto, señor Bill. Usted no sabe con quién está hablando.


  —A lo mejor, no... Me figuro que ese raro patronímico de “Pequeño Chicago”, será uno de los mil derivados de su verdadera personalidad.


  —Así es... y como de momento no me interesa dar mi nombre, me lo reservo, pero si usted se obstina en ser tan poco práctico y comprensivo, algún día se lo diré, pero ese día será para que se lleve usted el secreto al otro mundo.


  —Guárdeselo, si así lo desea. Para mí es más interesante suprimir hombres que nombres...


  —¿No quiere usted hacer algo por el pobre Duff?


  —Ahorcarle, ¿le parece poco?


  Small, comprendiendo que no podría convencer a aquel ser tan íntegro y testarudo, se levantó bruscamente, diciendo.


  —He venido a ofrecerme como amigo y a brindarle la paz; usted se empeña en que me vaya como enemigo y con la guerra declarada. No tardando mucho sabrá de la fuerza que poseo para oponerla a la suya.


  —Quiero ponerla a prueba. Ahora, le advertiré una cosa... No estoy dispuesto a que la Ley sea burlada. Duff será ahorcado por la Ley de la Confederación... o por la mía.


  —¡Ya lo veremos!


  —Yo, al menos, confió en verlo.


  “Chicago”, con los puños crispados por la ira, abandonó la tienda y se dirigió hacia el río, atravesando por entre los montones de grava apilados sin orden ni concierto. Bill le siguió atentamente con la mirada, hasta verle desaparecer.


  Cuando se convenció de que no podía ser observado, se dirigió a la tienda donde dormía Wilbur, tomó la almohada de paja que había servido de cabecera al difunto Peter y algunas prendas de vestir que encontró en un rincón y salió fuera.


  Sobre una peña plana, colocó en forma alargada la almohada afianzándola con varias piedras para que no perdiese el equilibrio, colocó sobre ella una chaqueta, rellenó unos viejos pantalones con tierra y los colocó junto a la almohada doblada por la parte de la rodilla, colocando la parte de la cintura descansando en la peña, al borde de la almohada, aplastó sobre el remate de ésta su sombrero de anchas alas y retirándose un poco, contempló el efecto de su obra.


  A una docena de metros, “aquello” daba la sensación de un hombre sentado y satisfecho de su labor, encendió una nueva hoguera más próxima al extraño muñeco, de forma que el reflejo lo destacase de modo vago y luego, se retiró a diez metros, amontonó piedras sueltas formando una especie de parapeto y tendiendo la manta se echó de bruces sobre ella, con la vista clavada en el camino por donde había desaparecido Small.


  Transcurrió más de una hora sin que nada se produjese. El campamento yacía envuelto en un silencio impresionante y las sombras de la noche difuminaban los conos de las tiendas de lona. Solamente el resplandor de la hoguera de Bill denotaba un signo de vida.


  La noche estaba vencida y no tardando mucho la aurora surgiría débilmente, empezando a tragarse el fúnebre crespón que envolvía el campamento.


  Bill desesperaba de que nada de lo que había imaginado se produjese, cuando súbitamente se envaró. Sus ojos que le escocían de tanto esforzarse, creían haber captado entre las pirámides de grava dos bultos que se movían con infinitas precauciones.


  Sonrió siniestramente y empuñando sus dos pistolas, siguió tenso buscando entre las sombras.


  De un modo fulminante, vibraron dos secas detonaciones y el tosco muñeco fabricado por “Dos Pistolas”, se deshizo en tierra por la fuerza da los impactos recibidos. Pero como una réplica mortal a los dos inopinados disparos, vibraron simultáneamente las pistolas de Bill y dos gritos de agonía respondieron al tronar de las armas, La alarma cundió en el campamento. Los mineros, sobresaltados, se arrojaron de sus petates a medio vestir empuñando sus rifles y los revólveres y asomaron a las puertas de sus tiendas dando voces de sorpresa y llamándose unos a otros, al tiempo que preguntaban qué sucedía.


  Wilbur también surgió de la tienda con el revólver amartillado y Bill, temiendo que los asaltantes no hubiesen muerto, gritó:


  —¡Cuidado!... No se alarmen que la cosa va sólo contra mí. Me han disparado dos tiros y he contestado con otros dos. Creo que he hecho blanco, pero no es prudente acercarse. Esperen un poco.


  No tardando mucho, una débil raya de luz se dibujó en el cielo y minutos más tarde, la claridad se expandió permitiendo distinguir con cierta precisión el paisaje.


  Bill, seguido del muchacho y con las armas prestas a la réplica, avanzaron hacia el lugar donde “Dos Pistolas” creía haber abatido a sus enemigos. Cuando se acercaron más y rodearon un montículo de tierra, lanzaron un grito de sorpresa y alegría.


  Caídos en tierra, de forma grotesca y alcanzados en la cabeza por dos magníficos disparos, yacían muertos Ernest y Lehay, los dos granujas que se habían querido apropiar de las pertenecías de Wilbur y del pobre Alan Ball.


  Bill sabía con la clase de enemigos que luchaba y aquellos les serviría de aviso para lo sucesivo.


   



   


  Capítulo VII


   


  UN VERDUGO IMPROVISADO
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  Los que no habían tenido ocasión de ver a Bill, se preguntaban quién sería aquel forastero audaz y temerario que así se atrevía a meter la cabeza en un avispero tan trágico y anhelaban conocerle para satisfacer su curiosidad.


  Los más pesimistas, estimaban que el esfuerzo suicida que había llevado a cabo no surtiría efecto alguno y sí pondría su vida en peligro. Duff era amigo de Small Chicago, éste a su vez tenía en derredor unos cuantos hombres considerados de acción e irradiando en torno de él una masa anónima de vividores y desocupados en la que podía confiar en caso necesario.


  Todo esto, haría que el juicio resultase una parodia y que el jurado se compondría de elementos medrosos cando no vendidos a los indeseables.


  Pero Bill no se dormía. Estaba seguro de que Chicago se movería desesperadamente para salvar a su cómplice y pretendía contrarrestar sus actividades con otras más tajantes y seguras.


  Así, aquella mañana, después del trágico suceso que pudo haberle costado la vida, se encaminó al poblado y sin preámbulo alguno, se presentó en la casa del juez.


  Este era un hombre íntegro, aunque un tanto atemorizado por el giro que iban tomando las cosas en la zona y estaba dispuesto a evadir posibles y peligrosas complicaciones abandonando el cargo en Pitt por otro más tranquilo en cualquier parte de la región, aunque estuviese menos remunerado.


  No le sorprendió la visita de Bill, y cuando éste se presentó a él y se dio a conocer, estrechó su mano afirmando sencillamente:


  —Esperaba su visita, señor Roock. Después de lo que me han contado sobre su intervención era lógico que se preocupase del final de su proyecto. Lamento que me haya cogido esta tormenta cuando estaba dispuesto a renunciar al cargo, pero como aún no lo he hecho, no tengo más remedio que actuar.


  —¿Por qué se siente usted tan cobarde que pretende huir?


  —Si usted ocupara mi cargo, no lo preguntaría. La ley aquí está pasando a pasos agigantados a manos de los tahúres, ladrones, salteadores y adláteres y un hombre contra tantos, nada puede hacer. A ver si se pone tan grave que los mineros reaccionan y se deciden a imponerse a ellos por la fuerza.


  —Lo harán, no se preocupe. Voy a espolearles y yo lo voy a hacer con el ejemplo. El primer paso será juzgar y ahorcar a Duff.


  —Me temo que no lo logre usted, y no por mi culpa. Me han dado algún detalle por encima y la acusación es tremenda. Cumpliré mi deber si el jurado cumple el suyo,


  —Haremos que lo cumpla. Pida usted un jurado por votación.


  —No acudirá nadie a votar. Todos evitarán señalarse a ojos de sus enemigos.


  — Yo los traeré, aunque sea de las orejas. Eso es cuenta mía.


  —Si consigue usted eso... quizá se salga con su empeño, pero en cuanto vea usted colgado a Duff, si lo ve, apriétele las espuelas a su caballo y busque climas más serenos.


  —No será eso cierto. Una vez que tenga colgado a Duff, haré que cuelguen a Kinsey que tomó parte en el asalto y muerte de Peter Kiwin y después, haré colgar a Chicago el Pequeño.


  —¿De qué puede acusarle?


  —De haber intentado asesinarme esta noche por medio de dos de sus secuaces. Adiviné el plan y les engañé en el blanco. Yo no sufrí alucinaciones y volé la cabeza a los dos.


  —¡Es usted terrible! ¿Cómo podrá probar que los envió él?


  —Eso es cuenta mía... En su momento lo sabrá usted.


  —Bien, pues prepárese. Para mañana quedarán citados los habitantes de Pitt para elegir jurado. Creo que Duff ya tiene abogado.


  —No me importa. Duff será ahorcado, aunque se opusiese todo el Oeste.


  Bill se dirigió a las oficinas de Martyn, el sheriff. Este se hallaba densamente pálido y de un humor terrible.


  —¿Qué diablo quiere usted aquí? —preguntó hostil apenas vio asomar a “Dos Pistolas".


  —Nada de particular, amable sheriff. Únicamente saber qué tal noche ha pasado el preso.


  —¿Le importa a usted algo? Con saber que continúa encerrado tiene bastante.


  —En efecto, con ello me conformo... ¿Y usted, qué tal se encuentra de la bilis?


  —¡Márchese! — rugió Martyn—. ¡Márchese o le clavo a usted a tiros contra esa pared!


  —Quisiera verlo —desafió Bill—, Hay amenazas que muy pocos pueden cumplir.


  Harry Martyn hizo un rapidísimo movimiento para llevar la mano a la cintura, pero se detuvo en el viaje contemplando con asombro a su interlocutor. Este, tenía ya en sus manos las dos pistolas y le amenazaba el pecho.


  —¿Cree usted estar en condiciones de intentarlo? — preguntó con sorna.


  —¡No! —rugió el sheriff—. Es usted el hombre más fantástico que he conocido en mi vida, pero no se confíe. Habrá quien le gane en velocidad por la espalda.


  —Quizá sea así, pero... a veces tengo ojos en ella.


  Bill regresó al campamento, donde encontró a Wilbur muy afanado en arañar la tierra. Trabajaba con ahínco para poder reunir alguna cantidad de oro que poder enviar a los suyos rápidamente.


  Bill durmió tranquilamente, protegido por los mineros que trabajaban en derredor y aquella noche, se alejó de la tienda y durmió en una trocha, aunque nadie osó intentar de nuevo una visita que podía ser trágica.


  Ya de día, se dedicó a recorrer las pertenencias advirtiendo a los mineros que debían bajar al poblado por la tarde a la elección de jurado y algunos le secundaron dedicándose a hacer propaganda entre sus compañeros.


  Y así, cuando dieron las cuatro, docenas de mineros se hallaban reunidos en la pequeña plaza donde el juez tenía instalada su morada.


  Pronto observó Bill que sus enemigos no se habían dormido. Small Chicago, al otro lado de la plaza, casi junto a la puerta de la casa, se hallaba rodeado de una cuadrilla de tipos patibularios qué sólo tenían de mineros la vestimenta.


  Su presencia no le inquietó. Confiaba en los verdaderos mineros y esperaba que estos no se dejasen acobardar por la presencia de Chicago y sus pistoleros.


  El juez, tras arengar a la masa hablándoles de la Ley, de la Justicia, de la honradez y otros tópicos comunes, les advirtió que realizaría todos los esfuerzos imaginables para que, el juicio fuese un fiel reflejo de la Ley y de la legalidad y les instó a libres de prejuicios y bajas pasiones y eligiesen un jurado ecuánime y decente.


  Small, alzando la voz, dijo:


  —Pido que se deje a Martyn, el sheriff, elegir jurado. El, como autoridad máxima en este poblara, es el llamado a nombrarle.


  Bill se adelantó, advirtiendo:


  —Señor juez, espero que no se deje sugestionar por espejuelos necios. La autoridad de un pueblo honrado es la democrática y la legal. Que sean los interesados los que elijan.


  Hubo una agria discusión y el juez la cortó, diciendo:


  —Así lo estimo yo también y pido que se den nombres.


  Chicago, furioso, se adelantó rugiendo:


  —Pido ser jurado. Creo tener derecho.


  —Lo rehusó —afirmó Bill— entre otras razones, porque el Pequeño Chicago no tiene intereses definidos aquí. No es minero y el producto de sus ingresos no está claro.


  Small pretendió gritar, pero docenas de voces rugieron: ¡No! y le obligaron a enmudecer.


  —Vengan, nombres—pidió el juez.


  —Propongo a Henry Burnos—apuntó un minero—, Posee dos pertenencias y es de los más antiguos en Pitt.


  —¡Vale! —gritaron docenas de gargantas.


  —Yo propongo a Walter Erskine—apuntó otro—. Fue maestro de escuela en Kansas y es hombre recto.


  —¡Vale! — repitieron decenas de voces.


  Small, rabioso, se adelantó, gritando:


  —Y yo propongo a James York. Es un honrado traficante en conservas y no...


  —¡Fuera! —gritó un minero—. No le queremos. El mes pasado le denunciaron por vender un cargamento de latas robado.


  —¡Desechado! — fue la protesta unánime.


  Por fin, con oposición de Small y de sus secuaces, que amenazaban con provocar un altercado, fueron elegidos seis nombres propuestos por los mineros. El criterio de estos triunfaba y todo prometía que por una vez había de hacerse justicia seca.


  Chicago, rabioso, se apartó de la masa minera, amenazando:


  —¡Como Duff sea ahorcado, algunos lo van a sentir!


  A última hora, surgió un conflicto. Erskine, el maestro de escuela, renunció a la elección. Era un hombre pusilánime a quien tenían atemorizado los forajidos y apenas éstos le visitaron insinuándole serias amenazas, cobró miedo y no quiso aceptar.


  Un minero del distrito de Wilbur se ofreció a substituirle y todo quedó arreglado para el juicio, que debía celebrarse al día siguiente.


  Las diez de la mañana era la hora fijada para la vista de la causa. En la plaza se había habilitado un carro para colocar al acusado y en derredor, por medio de un vallado, se colocaría el público.


  El abogado defensor, ocuparía como una tribuna en el mismo carro que Duff y en cuanto al juez y el jurado, se reunirían en un carro contiguo para ser bien vistos por la multitud.


  Cuando los mineros empezaron a afluir a la plaza, ya estaba tomado todo el vallado que circundaba el carro. Los secuaces de Small, con éste a la cabeza, se habían anticipado a tomar posiciones cerca del preso y por el armamento que lucían, se adivinaba que iban dispuestos a realizar todos los esfuerzos imaginables para salvar a su peligroso amigo.


  Bill, que observó la maniobra, solicitó del juez una protección para vigilar al preso y Arnol, traspasó esta solicitud al sheriff, el cual, advirtió que no podía complacerle, porque sus ayudantes se mostraban reacios a exponerse a algo que presumían iba a suceder.


  Bill, rabioso, habló con los mineros que le parecieron más decididos, para que se colocasen cerca de Small y sus secuaces con objeto de contrarrestar su acción violenta si la empleaban y todo hacía suponer que aquel día iba a resultar de luto para el poblado.


  El juez, pálido y nervioso, pero entero, tomó declaración a Duff y a los testigos y se mostró imparcial en el suceso, dando a todos, facilidades para exponer cargos y descargos. Se jugaba la vida de un hombre y su conciencia le pedía una ecuanimidad absoluta.


  Pero a pesar de las falsedades del acusado y de las declaraciones más falsas de sus amigos, se evidenció que nada podía salvarle de la tremenda acusación. Los cargos de Bill, de Wilbur y de los que habían intervenido en la mesa de juego examinando el saquete de polvo, le fueron terriblemente desfavorables.


  El defensor, un tipo alto y seco, fácil de palabra y enérgico de gestos, peroró de lo lindo esforzándose en querer deshacer los cargos. Acusó al muchacho de visionario, afirmando que, dominado por el miedo, no era capaz de fijarse y más con mala visibilidad, en los asaltantes y esto le hacía confundir trágicamente a las personas.


  Respecto al saquete de oro, ¿por qué no se había de admitir como válida la afirmación del acusado? En Pitt había muchos mineros desconocidos, si alguno había sido el verdadero asesino, era indudable que, en su prisa por deshacerse del botín, pagara con él quitándose de encima la prueba del delito y en cuanto a la muerte de Jefferson, se había comprobado que su revólver estaba en tierra a algunos pasos de él, prueba que trató de usarlo, aunque sin fortuna, por haber sido su rival más rápido. En este caso, la legitima defensa estaba más que probada.


  Los mineros le escuchaban con impaciencia y hasta algunas veces trataron de interrumpirle, pero el juez, enérgico, amenazó con despejar la plaza si interrumpían y tuvieron que soportar todo el discurso del elocuente abogado.


  Bill, apenas declaró, desapareció de la plaza, cosa que extrañó a los que se dieron cuenta del detalle y hasta se produjo cierta vacilación al ver desertar al caudillo de la cruzada a favor de la Ley, pero se mantuvieron en sus puestos atraídos por la curiosidad de llegar hasta el desenlace.


  Cuando el juicio se dio por concluso, el juez hizo un resumen, pidiendo al jurado que actuase como hombres de conciencia, sin dejarse llevar de arrebatos, personalismos y encubiertas amenazas. La Ley estaba por encima de todas las miserias humanas y el que se ponía a su servicio, debía hacerlo valientemente y sin reservas.


  Ei jurado, un poco nervioso, se retiró del carro y pasó a la trastienda de un establecimiento cercano donde estuvo reunido un cuarto de hora. Pasado ese tiempo, volvió a ocupar su puesto en el carro.


  Por su actitud, se adivinaba que la tormenta iba a estallar en breve. Todos habían apoyado como distraídamente la mano derecha en las culatas de sus revólveres y pasaban revista a la masa que se apiñaba junto a la cerca, como si buscasen en ella sus posibles y peligrosos enemigos.


  El juez se dirigió al que presidia el jurado y preguntó:


  —¿Habéis deliberado todo lo extensamente que vuestra conciencia os exigió?


  —¡Sí!


  —¿Hubo unanimidad en la apreciación del fallo o hay discrepancias entre vosotros?


  —Ninguna. Todos estamos de perfecto acuerdo.


  —Bien... ¿Cuál es vuestro fallo?


  —¡Culpable!...


  Un alarido impresionante brotó de la garganta de Duff, al darse cuenta de lo que el fallo significaba y se retorció como un sarmiento tratando de librarse de sus ligaduras, cosa que no consiguió y a su alarido, respondió como un eco un estallido de aplausos y varias docenas de gritos atentatorios, emitidos por los amigos del condenado. Este, con los ojos fuera de las órbitas, se volvió a la cerca y al cubrir a Small, más pálido que la muerte, se dirigió a él gritando:


  —¡Chicago!... ¡Tú… tú estás obligado a salvarme... lo sabes y debes hacerlo porque...


  —¡Cállate, gallina! —rugió Small—. No necesito que me señales mi deber de amigo... Te salvaré quieran o no quieran. Esto es un complot contra tí que no toleraré... Espero a ver quién es el bravo que se brinda a ponerte la cuerda al cuello.


  Un silencio impresionante reinó entre la masa. En Pitt no había verdugo. Cuando se dictaba una pena capital, se brindaban voluntarios a ejecutarla y en este caso, hacía falta que alguien se ofreciese para tan siniestra misión.


  Nadie se atrevió a levantar la mano y el juez, cada vez más nervioso, gritó:


  —Señor Small, está usted coaccionando a la justicia y no puedo tolerarlo. El juicio ha sido legal y la sentencia unánime. No hay paliativos.


  —¡Cállese, vieja corneja! —afirmó Small—. Ya me he cansado de soportar sus sermones jurídicos y le prometo que, si no sale usted de aquí en pocas horas, no volverá a pronunciar otro en su vida... ¡Adelante, muchachos! ¡Que salga el valiente dispuesto a tirar de la soga que haga bailar a Duff de un cabo de ella!


  Todos se miraron con angustia, pero ninguno se ofreció a semejante suicidio. Estaban dispuestos a una acción colectiva, pero no a jugarse estúpidamente la vida sin amparo alguno y si nadie se brindaba a servir de verdugo, Duff no podía ser ahorcado.


  Small, con un brillo de alegría especial en los ojos, chilló:


  —Bien, muchachos, ya veo que os habéis vuelto prudentes y que comprendéis que el fallo ha sido absurdo. Puesto que ninguno cree decente oficiar de verdugo, quiere decirse que nuestro pobre amigo Duff queda libre y puede volver a nuestro seno con toda dignidad ciudadana.


  Hizo ademán de saltar la cerca para librar a Duff de sus ligaduras, cuando en aquel momento, entró en el recinto de la plaza un caballo rubio que, a todo galope, se dirigió hacia el tinglado donde se celebraba el juicio.


  El caballo parecía que se iba a echar encima de las masas y todos se abrieron hacia un lado para dejarle paso, descubriendo que quien montaba tan áspero caballo era “Dos Pistolas”.


  Este, en lugar de dirigirse a la cerca, la bordeó para cruzar ante ella, pero en el momento de llegar a la altura del preso, que le contemplaba con asombro, estiró el brazo, haciendo voltear en el aire un lazo ganadero.


  El cuerpo describió una pintoresca serpentina en el vacío y por efecto de la velocidad del jinete, se estiró hasta adquirir una línea recta, pero al hacerlo, arrastró tras de él a Duff quien, aprisionado por el cuello
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  por el lazo, salió arrancado del carro lanzando un rugido de agonía.


  El cuerpo choco un momento contra los palos del vehículo, luego cayó, para tropezar con la débil empalizada que quebró con su excesivo peso e inmediatamente, salió arrastrado por el polvo de la plaza como un extraño y sangriento vehículo, perdiéndose en la lejanía, dando tumbos a la cola del caballo.


  Cuando Small y sus amigos quisieron reaccionar y sus revólveres tronaron contra el audaz jinete, ya éste había desaparecido por una calleja, arrastrando su fúnebre carga.


  Una reacción violenta se operó entre los mineros. Estos, como un valladar humano, se opusieron al paso de Chicago y su cuadrilla cuando pretendieron requerir sus caballos que tenía preparados para la fuga de Duff y perseguir a Bill. Tenían que dar tiempo a éste a que hubiese cumplido el justo castigo, y lo darían.


  Una verdadera batalla se entabló entre uno y otro bando. Los secuaces de Small pretendieron abrirse paso a puñetazos, obteniendo la debi


   


  da réplica y cuando observaron que la barrera humana no podía romperse de esta manera, apelaron a los revólveres, los que también obtuvieron la contestación adecuada.


  Pero como los mineros eran más, pronto se decidió la lucha por ellos. Small, viéndose perdido, se deslizó por una de las callejas seguido por alguno de sus adeptos, mientras otros eran alcanzados por los disparos y cuando el campo quedó en poder de los entusiasmados mineros, la plaza presentaba un trágico aspecto.


  La empalizada había desaparecido en fragmentos, los carros se hallaban caídos de lado y varios heridos se arrastraban por el polvo suplicando piedad y atención.


  Los mineros recogieron a sus caídos trasladándoles a los lugares más cercanos donde pudieran ser curados y pronto una alegría salvaje cundió por el poblado. Alguien había encendido la chispa que haría explotar el polvorín y de allí en adelante, los forajidos tendrían que andar con pies de plomo para no sufrir una derrota aplastante.


  Alguien propuso ir en busca de Small y su cuadrilla y como locos recorrieron los garitos del pueblo buscándoles para lincharles, pero los forajidos, prudentemente, habían salido del poblado contando con esta contingencia.


  Cuando los ánimos se aplacasen y todo quedara olvidado, sería el momento de volver por sus fueros, pero procurando aumentar sus fuerzas para evitar un nuevo fracaso. Small no era un mal general y abrigaba un propósito oculto, que no tardando mucho trataría de llevar a la práctica para resarcirse de la humillación sufrida.


   


   


  Capítulo VIII


   


  "DOS PISTOLAS" PISA UNA TRAMPA


   


   


  [image: Image]URANTE varios días, nada pareció alterar la calma del poblado minero.


  Small y los más destacados secuaces suyos no se dejaron ver por los lugares que solían frecuentar y algunos llegaron a suponer que habían huido.


  Bill pasaba el día en las pertenencias, viendo trabajar a Wilbur, que iba recuperando el oro sustraído con gran entusiasmo del muchacho y algunas veces le ayudaba en su faena, descargándole de la parte más pesada.


  Wilbur soñaba con poder enviar a su madre algún polvo de oro, pero Bill le aconsejaba paciencia, pues las cosas no estaban aún muy claras y nadie se aventuraba a enviar oro a través de la diligencia por temor a perderlo.


  Por las noches, “Dos Pistolas” solía dar una vuelta por la calle principal atisbando el ambiente. Observaba rostros y actitudes y apuntaba datos para el futuro. Había elementos que le miraban de través y no dudaba que, en su día, mientras no se extirpasen las raíces del mal, serían elementos pasivos que Small emplearía en momento oportuno.


  Bill estaba intrigado por saber el paradero de Chicago. Debía haberse refugiado en algún poblado vecino en espera de ocasión más propicia para recuperar su hegemonía y no se confiaba lo más mínimo, seguro de que cuando menos lo pensase, daría señalas de vida.


  Algunas noches, cuando regresaba temprano del poblado, se extrañaba al sorprender a Wilbur levantado y que éste no explicase satisfactoriamente los motivos de aquellas veladas, le regañaba paternalmente, instándole a acostarse. Su trabajo rudo y su juventud, exigían mucho reposo y era pernicioso para él desgastar tontamente sus energías.


  Wilbur sonreía enigmáticamente y se retiraba a descansar, pero a la noche siguiente, aprovechando la ausencia de su protector, reincidía, entregándose a un trabajo especial del que no quería dar cuenta a Bill.


  En su búsqueda había dado con una pepita de oro del tamaño de una nuez y el muchacho, con un pedazo de lima y algunos pedernales, estaba trabajando la pepita para pulimentarla y darle la forma de un corazón.


  Había hecho una promesa a “Dos Pistolas” y quería cumplirla antes de que el Destino separase sus vidas y les privase de verse juntos para el futuro.


  Bill se desesperaba por el paréntesis que se había abierto desde el día que arrastrara el cuerpo de Duff, para así dar satisfacción a la justicia. Le chocaba mucho que Small se resignase a tan prolongada ausencia y se preguntaba con inquietud qué se estaría forjando en las sombras.


  Por ello, no cesaba de vigilar y sus paseos nocturnos al poblado no se interrumpían, pues contaba con que el día menos pensado volviesen a surgir más desafiantes y audaces que nunca.


  Días más tarde, se desarrolló una tormenta veraniega que se desvaneció en un aguacero terrible. Las nubes como abiertas compresas, vertieron él agua a raudales sobre la cuenca minera, inundando las excavaciones y las calles del poblado se convirtieron en pantanos, sobre los que los caballos buceaban como dentro de un vado.


  Bill no quiso dejar de bajar aquella noche a Pitt y a pesar de la oscuridad montó en “Relámpago” y casi a oscuras entró en la calle principal.


  Wilbur, como acometido de un raro presentimiento, el muchacho insistió mucho en que no bajase, pero Bill no quiso hacerle caso y tampoco acepto su compañía, aunque el muchacho insistió mucho en bajar con él, pues las sombras eran siempre un buen aliado de los cobardes y traidores.


  “Dos Pistolas”, sonriendo ante los infantiles temores de Wilbur, detuvo su caballo a la puerta de “California City”. Este era el garito más lóbrego de la localidad y en el que había descubierto ciertos rostros que no le satisfacían mucho y esto le obligaba a no perderlos de vista y vigilar sus movimientos.


  Acababa de apearse, cuando ante él surgió la figura de Martyn, el sheriff. Este se había refugiado en el tinglado de madera que oficiaba de terraza y parecía estar esperando a que la lluvia cesase para continuar su camino. Al descubrir a Bill, le hizo señas con la mano y con mucho misterio murmuró a su oído:


  —No entre, Bill. No es conveniente para usted.


  —¿Qué sucede?


  El sheriff miró a todos lados como si temiese ser escuchado y haciéndole señas con la mano, susurró:


  —Venga aquí, a lo oscuro, donde no nos vean. Tengo algo importante que decirle y no quiero jugarme el pellejo neciamente.


  Bill sonrió. Al parecer, Martyn había escarmentado después de la ejecución de Duff y trataba de seguir un camino más recto, pero huyendo de que los forajidos pudiesen darse cuenta de que se apartaba de su bando.


  Intrigado, obedeció al sheriff y abandonando el tinglado, se corrieron hacia un barracón oscuro que se pegaba al tugurio. Se trataba de un almacén ante el que habían apilados algunos barriles, grandes cajas que debían estar vacías y algunos sacos.


  Martyn se arrimó a una pirámide de sacos y atrayendo a Bill, susurró:


  —No le he dejado entrar porque Small ha regresado.


  —¿Está usted seguro?


  —Y tanto. He hablado con él hace un rato.


  —¿Y qué pretende?


  —Deshacerse de usted lo primero.


  —¿Y usted cree que eso es fácil?


  De súbito, cuatro revólveres se apoyaron contra su espalda y costados y una voz burlona contestó:


  —Yo al menos creo que sí, amigo Bill y cuando Chicago “el Pequeño”, como usted me llama despectivamente, afirma una cosa, puede creerse.


  Bill calculó rápidamente las posibilidades que tenía de defensa y considerando que eran nulas, no hizo el menor movimiento que diese margen a sus enemigos a disparar.


  —¿Con que ese era su juego, señor Martyn? —preguntó con sarcasmo—. Le tenía a usted por un inmundo reptil, pero no creí que fuese tan cobarde y rastrero.


  —Cada uno se defiende como puede, señor bravucón. Usted me ha hecho muchas amenazas y antes de que pueda ponerlas en práctica tomo medidas. Me va muy bien en el cargo.


  Small, impaciente, gruñó:


  —Calle ya, Harry, hay algo más importante que discutir niñerías... Kinsey, hazte cargo del arsenal de este caballero.


  Kinsey, surgiendo de las sombras, se acercó a Bill y con habilidad, le despojó de sus armas. Luego exclamó sonriendo siniestramente:


  —¿Con que pensaba hacerme ahorcar como al pobre Duff? No creí que fuese usted tan cándido e iluso.


  Bill, aunque aparentemente tranquilo, se hallaba dominado por una rabia sorda que le devoraba. En su vida había cometido una estupidez mayor que la de aquella noche y presumía que tal y como estaban las cosas, no le iban a dar tiempo a cometer ninguna otra.


  Ahora, se sentía arrepentido de no haberse dejado acompañar de Wilbur, no por la ayuda eficaz que éste le podía haber prestado, sino porque yendo con él, aquella situación no se hubiese producido.


  Pero ya no tenía remedio y sólo le quedaba la esperanza de poder aprovechar el más leve descuido de aquellos insensatos, para burlarles e intentar dar fin de toda la partida.


  Sonriendo extrañamente preguntó:


  —¿Y ahora qué, señores valientes?


  —¡Oh!... ahora muchas cosas... ¿No me ve de luto por mi querido amigo Duff? Para mí, era como un hermano y usted le ahorcó por sorpresa. Tengo que estudiar la forma de hacer con usted algo que deje pálido a lo que usted hizo con él.


  —No tendrá que esforzarse mucho —aseguró “Dos Pistolas”— un hombre de su malsano ingenio, tiene que pensar siempre todo lo peor.


  —Y puede que aún no quede conforme en este caso.


  Kinsey preguntó:


  —Bien, ¿qué hacemos, Small? Aquí no podemos estar toda la noche. Si nos descubren e intervienen, puede producirse algo desagradable.


  —Bien; amordázale para que no grite y échale las alas del sombrero hacia delante para que nadie se fije en él. La noche oscura y lluviosa nos favorece.


  Kinsey cumplió la orden y entontes Small, aplicándole el cañón de su revólver a la espalda, ordenó:


  —Ayúdame, Barkley y colócate a este otro lado, tú, Boys, ponte a retaguardia y tú, Kinsey, abre camino. Hay que rodearle para que no sea conocido.


  —¿Dónde le llevamos? —preguntó Kinsey.


  A la tienda de Boys. Está retirada y nadie sospechará nada. Andando.


  Dio un empujón a Bill, advirtiendo:


  —Siga adelante erguido y sin hacer movimiento alguno. No olvide que al menor gesto dispararemos sobre usted.


  Bill sabía que cumpliría la amenaza y se guardó mucho de intentar nada en el camino. Si debía contar con una ocasión propicia para salvarse, no era aquella la más indicada.


  Cruzaron la calzada. El agua caía a raudales y las altas botas se hundían en el fango basta la rodilla, impidiendo casi caminar, mientras el agua les calaba rápidamente.


  Small lanzó un reniego, exclamando:


  —Vamos, a prisa, aquí nos vamos a quedar enterrados en el fango.


  La calle estaba desierta. Los habitantes que habían tenido la humorada de bajar al poblado, se hallaban refugiados en las tabernas y garitos haciendo tiempo para que terminase el chubasco.


  El grupo torció por el primer callejón que encontró al paso y apretándose a Bill ante el temor de que con la oscuridad que allí reinaba pudiese intentar algún golpe audaz, continuaron caminando hasta que dejaron a un lado los barracones de madera.


  Ya en terreno libre, se dirigieron a la orilla del rio, y cruzaron el rústico puente para encaminarse a través de excavaciones abandonadas y montones de grava hacia un lugar en el que se alzaban algunas tiendas de lona.


  Kinsey, que servía de guía, caminó durante un rato por el cauce de un arroyo, hasta alcanzar una tienda aislada detrás de un montículo. Debía ser el lugar más adelantado de las pertenencias, pues no había cerca de ella ninguna otra.


  El grupo se dirigió directamente a la tienda y Kinsey fue el primero en penetrar en ella.


  Ya dentro, manipuló entre los pocos objetos que poseía y poco más tarde, a través del trozo de lona que cubría la entrada, se filtró un rayo de luz. El forajido había prendido la mecha de un quinqué de petróleo.


  —Ya podéis pasar—dijo.


  Empujaron a Bill al interior y cuando se hallaron dentro, Small ordenó:


  —Traed cuerdas y amarrarlo concienzudamente.


  El asunto se ponía serio y Bill, que había estudiado de un vistazo el interior de la tienda, no veía manera alguna de sacudirse la vigilancia de aquel cuarteto avispado que no se dejaría sorprender estando sobre aviso de sus añagazas.


  Berkley, se apresuró a tomar un buen manojo de cuerdas que encontró en un rincón, detrás de una caja vacía y con experiencia de marino, se dedicó a amarrar al preso, cuidando de que los nudos que realizaba fuesen muy difíciles de aflojar o deshacer.


  Cuando consideró su labor terminada, se retiró y Small, arrancando el pañuelo de la boca de Bill, le empujó sobre un cajón vacío en el que le dejó sentado.


  Luego tomó su pipa, la encendió, se sacudió el agua que chorreaba su ropa y exclamó:


  —Bien, mi querido amigo, me parece que ya nos vamos aproximando a la revancha. Mi amigo Duff, pasó muchas horas de angustia pensando que le podían ahorcar y yo no quiero privarle a usted del placer de sufrir el mismo tormento con una desventaja para usted; Duff creyó siempre que se libraría del cordel y usted sabe que no.


  “Por esta noche, me voy a limitar a hacerle pasar unas horas muy divertidas que le dejarán bastante cansado para pensar en moverse mañana...


  No terminó la frase, pero en aquellos puntos suspensivos había un puñal que se clavó en el corazón del preso.


  Small examinó la tienda. Esta descansaba sobre un tronco de árbol clavado en tierra, al que se sujetaba la parte cónica del techo.


  En el tronco, clavado a una altura de dos metros, había un garfio que debía ser empleado para colgar las ropas o algún otro objeto y Chicago, fijando sus ojos en él, añadió:


  —Escucha, Kinsey, déjale libres los brazos y átaselos bien por las muñecas. Luego, pasa la atadura por ese garfio de modo que quede de pie con los brazos en alto colgados en él. Espero que mañana tendrá un bonito dolor en las axilas que le hará acordarse piadosamente de Duff y de su agonía.


  El forajido obedeció la orden y poco más tarde, Bill se encontraba en una posición violenta, obligado a mantener los brazos en alto en una tensión que le iba a destrozar las articulaciones.


  Satisfecho de su obra, dijo:


  —Creo que por esta noche no hay más que hacer. Tú, Boys, te quedarás vigilando ahí fuera en el tinglado que has construido para dormir al fresco. No creo que suceda nada. Nadie nos ha visto capturar esta buena pieza y tampoco está en condiciones de gritar. Nosotros nos vamos a ultimar el asunto de la diligencia. Ya sabes que Bob nos ha dado el soplo de que mañana por la tarde saldrá coche para Nevada City con una buena cantidad de saquetes de oro y hay que dar ese golpe por si las cosas se ponen mal y tenemos que abandonar el campo.


  Se disponían a marchar, cuando Chicago detuvo a sus compañeros, diciendo:


  —Esperar un momento, que tengo que darle una noticia muy desagradable a nuestro prisionero.


  Tomó el quinqué de encima del cajón donde reposaba y acercándose a Bill para que le viese bien, exclamó:


  —¿Te acuerdas que te prometí decirte un día cuál era mi verdadero nombre? Pues ha llegado la ocasión.


  “Como adivinaste muy bien, no me llamo Small Chicago; este es uno de mis infinitos nombres, pero el que más he usado y el que mejores recuerdos ha dejado en toda la región, es el de Flint Boys y este que te va a vigilar esta noche, es hermano mío.


  "Supongo que mi nombre, el nombre que te indico, no te será desconocido, ha metido mucho ruido en todo el Oeste y aún meterá más, pues soy joven y pienso vivir muchos años a pesar de que me salgan al paso enemigos como tú. Te ofrecí dártelo a conocer el día que para nada te sirviese saberlo y he cumplido mi ofrecimiento. Mañana no serás más que un leve recuerdo, mientras yo continuaré siendo el hombre activo y temible a quien muchos persiguen y nadie hasta ahora ha conseguido atrapar.


  Small tenía clavados los ojos en los de su prisionero, en los que ardía una luz de rabia infinita.


  Adivinando sus más íntimas reacciones, añadió con burla:


  —Te llega al alma la noticia, ¿no es así? A lo mejor me tenías incluido en la lista de tus presuntas víctimas y habías hecho tan largo viaje con la ambición de ganarte esos dos mil dólares que ofrecen por mi cabeza. Si ese era tu sueño, despídete de él, porque te ha fallado.


  Satisfecho con este último dardo lanzado contra su prisionero, apagó el quinqué, lo dejó sobre el cajón y salió al exterior acompañado de sus secuaces.


  La lluvia había amainado. Solamente un agua menuda seguía cayendo pertinaz y las nubes parecían tender a disgregarse.


  Boyd tomó el rifle y se fue a refugiar en un cobertizo de madera que había levantado frente a la entrada de la tienda a una docena de metros de ella. No parecía muy satisfecho del encargo de su hermano, pero no tenía otro remedio que cumplirlo.


  Encendió su pipa y se dispuso a pasar el resto de la noche lo mejor posible. Sería poco más de la una y aun le quedaban cerca de cinco horas de guardia.


  Small se alejó de la tienda satisfecho del éxito de su estratagema. Martyn había respondido como un buen aliado y gracias a él, la captura de aquel ser temible había sido posible. Sin la astucia del traidor sheriff, nada de aquello se hubiese producido y quién sabía si a aquellas horas todos estarían tendidos a tiros.


  Y chapoteando en el barro que les cubría hasta las rodillas, regresaron al poblado.


   


   


  Capítulo IX


   


  UN TRÁGICO TIRO AL BLANCO


   


   


  [image: Image]UANDO Small y sus secuaces preocupados con la captura de su implacable enemigo, desarrollaron todo su interés y su astucia en tenderle aquella celada, algo les falló que más tarde podía tener fatales consecuencias para ellos y el detalle nimio y, si se quiere, absurdo en cualquier otra circunstancia, fue no acordarse de que Bill había llegado al garito montado a caballo y que este caballo era “Relámpago”.


  El fiel e inteligente animal, se mantuvo quieto entre las sombras mientras su amo era apresado, pero cuando los forajidos emprendieron el camino de la tienda de Boys sin hacer aprecio de la abandonada montura, ésta, fiel a su amo, echó a andar detrás de los bandidos y a prudente distancia siguió su misma ruta.


  Y así, cuando Small dio orden de detenerse y penetraron en la tienda, el caballo se acercó un poco a ella, oteó el aire como si en él buscase algo definido y después, retirándose a través del cieno que le había medio disfrazado, emprendió un trote endiablado con dirección a las pertenencias donde había quedado Wilbur.


  Este, a pesar de lo avanzado de la hora, seguía trabajando febrilmente en el pulimentado de su pepita de oro, pero al tiempo que trabajaba mecánicamente, su pensamiento se hallaba lejos de allí, detrás del compañero bueno y desinteresado que tanto se había preocupado de él y que tanto estaba exponiendo en defensa de la comunidad.


  Sin saber por qué, aquella noche no se encontraba tranquilo, algo interior le advertía que en aquellas horas sombrías se estaban decidiendo muchas cosas y sus nervios se tensionaban terriblemente.


  Llevaba mucho tiempo bajo esta tremante preocupación, cuando su fino oído captó el paso acelerado de un caballo que se acercaba chapoteando en el barro y lanzando un gran suspiro de alivio, salió al exterior a recibirle, seguro de que con él llegaba Bill.


  Pero el muchacho quedó pálido como un muerto y con el corazón casi paralizado de angustia, al observar que sólo llegaba la montura y que ésta coceaba en el cieno con impaciencia, al tiempo que lanzaba relinchos dolorosos.


  Wilbur se abalanzó al caballo, diciendo:


  —¡“Relámpago”!... ¿Qué es eso? ¿Cómo tú sólo, dónde está tu amo?


  El noble animal coceó con energía y volvió la cabeza con dirección al poblado. Luego, miró al muchacho con sus grandes, dulces y expresivos ojos y volviéndose, retrocedió unos pasos, volviendo la cabeza para inquirir si era seguido.


  Wilbur, dándose cuenta de la actitud del animal, exclamó con energía:


  —Ya te entiendo, “Relámpago”. Espera un poco, que tomo mis armas.


  Penetró en la tienda, escondió la pepita, tomó el revólver, proyectiles y un agudo cuchillo de monte que metió entre el cinturón y saltando a la grupa del caballo, ordenó:


  —¡Adelante, pequeño!... Llévame donde está tu amo.


  El caballo, muy alegre, reemprendió la marcha desandando el camino que había traído.


  Wilbur se extrañó mucho de verle tomar una ruta tan extraña, pues en lugar de dirigirse al poblado como él suponía que haría, encaminó bordeando la orilla del río con dirección a la parte más alejada de las pertenencias, pero como conocía la inteligencia del noble animal, le dejó marchar a su albedrío.


  Por fin alcanzaron la parte descampada donde solamente se erguían algunas chozas aisladas y la tienda de Boys y el caballo, extremando sus precauciones, dio un rodeo para alcanzar la tienda, situándose a muchos metros de distancia frente a ella, quedando parado.


  Wilbur, sin comprender, le animó a continuar, diciendo:


  —Bueno, “Relámpago”, adelante. Aquí no hacemos nada...


  Pero el caballo, con las orejas tensas en punta y los ojos clavados en la lona de la tienda, se negó a moverse. Entonces Wilbur, se apeó y después de echar un medroso vistazo en derredor, pues el lugar imponía por lo sombrío y solitario, avanzó con precaución empuñando prudentemente el revólver.


  La lluvia había cesado y las nubes rasgadas, huían hacia el Sur, mostrando a trechos girones de cielo azul tachonado de estrellas.


  Wilbur avanzaba como un fantasma procurando no producir ruido alguno al clavar sus altas botas en el diluido barro. Su atención se había reconcentrado en acuella tienda que desconocía, pero a la que había tomado prevención.


  Cuando desde lejos la rodeaba para examinarla por todos lados, sus agudos ojos descubrieron el tinglado de madera donde Boys hacía guardia con el rifle entre las manos, pero el forajido, vencido por el sueño, no había podido resistir y se había quedado dormido con el arma apoyada en sus rodillas.


  Wilbur, extremando las precauciones, se acercó cuanto estimó prudente hasta detenerse a algunos metros del dormido. Fue entonces cuando le reconoció como uno de los que formaban la corte de Chicago y un presentimiento le conmovió. Su estancia fuera de la tienda, pero frente a esta, el rifle que tenía entre las manos y el hallarse a tales horas fuera de su recinto y montando aquella extraña guardia, le dijeron de un modo elocuente algo de lo que estaba sucediendo y el valiente muchacho, no dudó en suponer que allí dentro se hallaba encerrado su protector.


  Por algo le había llevado hasta allí el caballo y si así era, él y nadie más que él estaba obligado a realizar todo lo imaginable por salvarle.


  Por un momento, su idea fue acercarse al dormido, ponerle el revólver al pecho y obligarle a hablar, pero no confiando mucho en sus fuerzas y en sus nervios, optó por algo más largo, pero quizá más práctico.


  Retrocedió y alcanzando la tienda por su parte posterior, aplicó el oído a la lona y escuchó.


  El silencio era impresionante y debido a ello, captó algunos rumores como de alguien emitiendo sordas quejas y moviéndose de modo violento dentro de la tienda.


  Decidido, extrajo su agudo cuchillo y con infinitas precauciones rasgó la lela de arriba a abajo, produciendo una fisura lo suficientemente holgada para permitirle deslizarse en el interior.


  Antes de aventurarse, asomó levemente la cabeza. Nada podía percibir porque aquella estaba oscura como boca de lobo, pero, sin embargo, ahora captó con más claridad los gemidos sordos y estrangulados que antes oyera.


  Con decisión heroica, penetró en la tienda con el cuchillo empuñado y avanzó unos pasos en la oscuridad. Tenía miedo de producir algún ruido que despertase al durmiente, pero entre aquellas densas tinieblas nada podía hacer y se encontraba vendido.


  Tras un momento de vacilación, tomó una resolución heroica. Se volvió de espaldas a la puerta, tomó su paquete de fósforos y protegiéndose con el vano del sombrero, frotó uno y produjo una débil llama.


  Con rapidez, echó un profundo vistazo al interior de la tienda, descubriendo el cuerpo de Bill casi pendiente del garfio clavado en el tronco y no necesitó mirarle al rostro para convencerse de que era él.


  Rápidamente, apagó la cerilla y acercándose con emoción al martirizado "Dos Pistolas”, susurró a su oído:


  —¡Valor, Bill! Estoy aquí yo, Wilbur... Ahora mismo cortaré sus ligaduras. No haga ruido alguno, que ahí fuera hay un forajido con un rifle en la mano guardando la tienda, pero se ha dormido.


  A tientas, acercó un cajón vacío, subió a él y buscando las amoratadas manos de Bill, cortó las ligaduras que le sujetaban al garfio. El valiente justiciero emitió un sordo gruñido de intenso dolor al sentir la flojedad y casi estuvo a punto de caer a tierra vencido por el martirio que le había producido la fatal postura.


  Wilbur le libró de la mordaza y cortó el resto de las ligaduras, mientras Bill, que empezaba a notar con más dolor aún la circulación de la sangre, permanecía callado, sin ánimos para moverse.


  Cuando se vio libre, murmuró con voz desfallecida:


  —Gracias, Wilbur, eres un bravo... por favor, dame un poco de masaje en los brazos; los tengo destrozados.


  El muchacho empleó todo su vigor en la operación y a poco su recia constitución le ayudó a reponerse.


  Cuando adquirió cierta elasticidad en los doloridos brazos, se frotó las piernas y los muslos que también habían sufrido el envaramiento y tardó más de media hora en poder hallarse en situación de dominar sus músculos y creerse en condiciones de poder moverse con relativa facilidad.


  Wilbur, en silencio, le ayudaba a recuperar la circulación de la sangre. Comprendía que el momento no era para palabrería sino para acción y su oído sensibilizado, se hallaba pendiente de cualquier ruido externo que se pudiera producir, indicando que el vigilante había despertado o podía haber adquirido sospechas de la que sucedía.


  Cuando por fin Bill se creyó en condiciones de actuar, abrazó en silencio al muchacho, diciendo con voz ahogada:


  —¿Cómo supiste que estaba aquí y cómo te has atrevido a semejante valentía?


  —Fue “Relámpago” quien me trajo aquí. Llegó sin usted y me invitó a venir. Se ha detenido a prudente distancia de aquí y lo demás lo supuse.


  —¡Oh, mi valiente caballo! ¿Cuántas veces le debo ya la vida? No puedo precisarlo. ¿Dices que Boys duerme?...


  —Sí, se ha quedado hecho un leño con el rifle entre las piernas.


  —Bien, vamos a sorprenderle. Tengo una cuenta horrible que saldar con Small, Martyn y algunos otros y hoy tiene que quedar liquidada.


  Se deslizaron fuera de la tienda por el desgarrón que Wilbur había hecho y salieron al exterior.


  Bill se asomó pegado a la lona de la tienda y echó un vistazo al cobertizo. Boys seguía durmiendo plácidamente sin variar de postura.


  —Escucha, Wilbur—dijo “Dos Pistolas” al muchacho— da la vuelta por detrás del cobertizo y acércate a él por ese lado. Yo avanzaré por este. Vamos a dar un precioso susto a ese coyote.


  Wilbur obedeció sin replicar y deslizándose suavemente por el otro lado de la tienda, se situó en la espalda del cobertizo con el revólver empuñado.


  Bill, por su parte, avanzó en línea recta con los ojos clavados en el durmiente y en la mano el cuchillo que Wilbur le había prestado y cuando llegó junto a Boys sin que éste se hubiese dado cuenta del terrible peligro que corría, tomó con una mano el rifle, tirando de él y arrojándole lejos, mientras le aplicaba la punta del cuchillo al pecho, diciendo:


  —¡No te muevas, o te clavo ahí mismo como a una mariposa!


  Boys, sorprendido, abrió unos ojos terribles al verse ante su prisionero y estuvo a punto de desmayarse de la impresión. Cualquier cosa le hubiese parecido natural menos aquello.


  Wilbur se había colocado a su lado amenazándole con el revólver y Bill, después de arrebatar el suyo a su prisionero, ordenó:


  —Levántate y entra.


  Custodiado por sus dos guardianes y tambaleándose a causa del pánico que le dominaba, penetró en la tienda. Bill encendió el quinqué y ordenando a Wilbur que vigilase desde la puerta por si eran sorprendidos, se encaró con Boys de modo amenazador:


  —¿Dónde está toda la manada de chacales que te acompañó?


  —No lo sé—afirmó Boys-—. Me dejaron de guardia y se fueron. Tenían que resolver algunos asuntos.


  —Los del asalto a la diligencia que saldrá mañana para Nevada City ¿no es eso? Lo oí, pero necesito saber dónde se reúnen.


  —Lo ignoro. Mi hermano es el jefe y sólo él sabe cómo se han de hacer las cosas.


  —¿Es cuánto tienes que decirme?


  —No sé más.


  —Bien. Voy a dejarte meditando un rato como me dejaron a mí. Tú eres un cero a la izquierda en la organización, pero no por eso renuncio a suprimirte también. Me repugna matar fríamente, pero confío en encontrar la ocasión de deshacerme de todos vosotros sin remordimientos de conciencia... ¡Wilbur!...


  —Mándeme, Bill.


  —Prepara las cuerdas que me has quitado.


  Las cuerdas pedidas no estaban en condiciones de ser usadas, porque el muchacho las había cortado para terminar antes la operación, pero encontró otras utilizables tiradas en un rincón.


  Bill iba a dar orden de ayudarle a maniatarle, cuando acometido de una súbita inspiración, dijo:


  —¡Despójate de esa ropa!


  El bandido tembló. Creía que Bill le iba a azotar desnudo y por un momento vaciló, pero comprendiendo que sería inútil toda resistencia, obedeció.


  Cuando se hubo despojado de la camisa, el chaleco y los pantalones, Bill se desnudó a su vez y entregándole su ropa, ordenó:


  —Ponte mis vestidos.


  El forajido, extrañado, cumplió la orden y la camisa amarilla de Bill, su chaleco de cuero rojo y sus pantalones grises, pasaron a ser de su propiedad, mientras “Dos Pistolas” se embutía en la camisa azul, el chaleco amarillo y el pantalón azul del prisionero.


  Wilbur que le contemplaba extrañado, no pudo reprimir su curiosidad y preguntó:


  —¿Por qué ese cambio, Bill?


  Ya lo sabrás a su tiempo, querido. En la guerra hay muchas maneras de camuflarse... esta es una.


  Entre ambos, amarraron al cautivo, le ataron las manos y después le colgaron del gancho clavado al palo, en la misma forma que Small había dejado a Bill, o sea vuelto de espaldas a la puerta.


  Ya con la mordaza bien colocada, "Dos Pistolas” le encasquetó su sombrero y como el forajido era de una estatura muy similar a la de su enemigo, en aquella guisa daba la sensación de que ningún cambio se había producido.


  —¿Comprendes ahora? —preguntó Bill.


  —No—confesó ingenuamente Wilbur.


  —Pues la cosa es sencilla. Me da el corazón de que esos bandidos tienen proyectado deshacerse de mí sin molestarse en descolgarme de ese garfio. Si así lo hacen y no se fijan bien, mucho me temo que el amigo Chicago se convierta en fratricida sin saberlo... Sería un buen castigo a su maldad. Por otra parte, con esta ropa, puedo pasar más desapercibido cuando baje al poblado. Les costará trabajo reconocerme y cuando lo consigan será tarde para ellos.


  Sonrió siniestramente y estimando que nada les quedaba por hacer en la tienda, decidió retirarse.


  Pero antes, corrió uno de los cajones arrimándolo algo al fondo de la lona. El corte realizado por Wilbur aparecía demasiado visible y este detalle podía echar a perder todo su diabólico plan.


  Podía suceder que se fijasen en que el cajón había cambiado de postura, pero esto era más difícil que descubrir el desgarrón.


  Recogieron las cuerdas cortadas, colocaron el quinqué en su sitio y borradas todas las huellas de su estancia salieron al exterior. Faltaba recoger el rifle que había quedado abandonado, pues si lo descubrían les haría sospechar lo sucedido.


  “Relámpago”, paciente, esperaba a algunos metros de la tienda y cuando vio avanzar a su amo, relinchó con tal alegría que a Bill se le humedecieron los ojos.


  Abrazó al caballo como si fuese una persona y pasándole la mano por el lomo, dijo:


  —Gracias, querido; te has portado como quien eres. Algún día te recompensare cumplidamente, atando a tu cola el cuello de los que han tenido la culpa de todo esto.


  Él caballo volvió a relinchar como si la promesa fuese algo insospechado para él y Bill, invitando a Wilbur a subir, dijo:


  —Vamos al campamento, muchacho. Tengo que reponerme aún un poco y armarme de nuevo. Este cacharro que le he quitado a ese tipo no es arma que me ofrezca seguridad.


  Y montando a lomos de “Relámpago”, se dirigieron hacia la pertenencia, cuando ya una tenue claridad asomaba por Oriente, anunciando la llegada del nuevo día.


   


  * * *


   


  No hacía media hora que se habían retirado Bill y el muchacho, cuando un grupo de jinetes avanzó hacia la tienda haciendo chapotear a sus caballos sobre el horrible barrizal que inundaba todo el campo.


  El grupo lo componían Small, Kinsey, Barkley y otros dos.


  Los cinco, pálidos y demacrados a causa de la velada y dando señales inequívocas de haber bebido más de la cuenta, se acercaron a la tienda y Small que avanzaba en vanguardia, al observar la ausencia de su hermano, lanzó una horrible maldición, rugiendo:


  —¡Maldito coyote!... Apostaría la cabeza a que no ha podido pasarse cuatro horas sin emborracharse y ha abandonado al misionero para bajar al poblado a por whisky. Como se haya escapado ese miserable, os juro que lo haré pedazos en cuanto regrese.


  Se apeó furioso y descorrió con violencia la lona que cubría la entrada, pero al distinguir a la indecisa luz de la mañana el cuerpo de Boys colgado del garfio, sonrió siniestramente y señalándole gritó:


  —¡Rich!... ¡Bobes!... ¿Le conocéis?


  Los dos extraños se asomaron y al reconocer las ropas de Bill, exclamaron:


  —¿Quién no conoce esa camisa biliosa y ese chaleco rojizo? Te felicitamos, Chicago, porque nos has quitado de encima una pesadilla horrible.


  Otro de los del grupo, preguntó:


  —Y ahora, ¿qué piensas hacer con él?...


  Small, atacado por los vapores del alcohol, replicó:


  —¡Vaya una pregunta!... ¡Deshacerme de él para siempre!


  —¿Le ahorcamos? Será bonito verle bailar en el extremo de una cuerda.


  Small iba a asentir, pero dominado por una idea diabólica, contestó:


  —¡Esperad! Se me ha ocurrido algo grande... ¿Quién es el que presume aquí de mejor tirador?


  Todos se apresuraron a afirmar que ellos. Su orgullo de pistoleros no cedía terreno a nadie en aquel aspecto de su oficio.


  —Bien, vamos a probar quién tiene mejor puntería. A ver vuestras armas...


  Todos las mostraron. Cada cual poseía una de un calibre distinto.


  —Creo que no habrá engaño—afirmó—. Cada uno poseemos un revólver distinto y, por lo tanto, cada bala es diferente. Os apuesto una botella de whisky a que poseo mejor puntería que vosotros.


  —¿Cómo lo vamos a probar?


  —Muy sencillo. Fijaros bien en la posición que tiene nuestro querido amigo Bill... Ahora, vamos a echar la cortina y a colocarnos a quince metros. Los cinco, por turno, dispararemos buscando por intuición el cuerpo de ese coyote, el que le coloque un proyectil más cerca del corazón, ese gana.


  —¡Bravo! —exclamó uno con entusiasmo. ¡Eres genial inventando trucos!


  —Pues adelante, tú, Kinsey, mide quince metros.


  —Creo que con veinte pasos míos hay bastante — repuso el forajido—. Viene a ser la medida.


  Contó los pasos y cuando llegó al veinte, hizo que se colocasen varias piedras en fila, formando el límite desde el que se podía tirar,


  —¿Quién empieza? — preguntó Small.


  —Yo—afirmó Kinsey—. No quiero que nadie me quite la primacía de ser el primero que le haga cosquillas en el corazón.


  —Pues tira tú; yo me reservo el último disparo.


  Kinsey se colocó frente a la puerta y calculó de memoria la posición del preso. Luego, levantó el arma, apuntó con cuidado, e hizo tronar su revólver.


  El impacto penetró hacia la derecha de la tela que pendía y Small comentó:


  —Buen tiro, Kinsey... Apuesto a que le has dado en los riñones.


  —Ya lo veremos... Ahora tú. Barkley.


  Éste disparó un poco más alto y Chicago volvió a comentar:


  —Tampoco estuvo mal ese, pero ninguno ha acertado.


  Después, dispararon los otros dos forajidos. Los impactos atravesaban la lona en un espacio que no disentía de una cuarta y parecía milagro que, si el tiro debía alcanzar el corazón, alguno no lo hubiese logrado.


  Small se colocó firme, trató de contener el pulso que le temblaba un poco y por fin disparó.


  Su impacto penetró en el centro del grupo que habían abierto sus compañeros y con gesto triunfal, exclamó:


  —Ahora sí que apuesto dos contra uno a que he sido el que más me he aproximado.


  Los cinco, riendo, penetraron en la tienda, dejando descorrida la lona.


  Ahora, el sol que empezaba a nacer alumbraba con luz fuerte y amarilla el interior, permitiendo distinguir con más precisión al prisionero.


  La visión hubiese sido alucinante para cualquier otro ser que no se relacionase con aquella partida de lobos carniceros. El infeliz yacía colgado del garfio con la cabeza inclinada hacia delante y toda la ropa manchada de sangre hasta los pies. Las cinco balas habían agujereado trágicamente su cuerpo, sin que le fuese dado lanzar un quejido que moviese a piedad.


  Small, fríamente, ordenó:


  —Descolgarle. Vamos a ver si podemos establecer quién se ha ganado la botella de whisky.


  Entre Kinsey y Barkley, descolgaron al muerto, no sin cierta repugnancia a mancharse con su sangre y dejándole caer como un fardo boca abajo en el fondo de la tienda, uno de ellos dijo:


  — Como no te dediques a extraerle las balas una a una de los agujeros, va a ser difícil.


  Small se acercó al caído y volviéndole de cara, le arrancó la mordaza que le cubría hasta los ojos. Al hacerlo, lanzó un inhumano alarido de rabia que impresionó a sus compañeros, los cuales, se quedaron tensos con las manos apoyadas en las culatas de los revólveres presintiendo que algo trágico iba a suceder.


  —¡¡James!!... ¡Gran Dios!... ¿Cómo ha podido suceder esto? —rugió Small.


  Todos se adelantaron pálidos como cadáveres a contemplar el rostro del muerto y con un terror que parecía de superstición, retrocedieron al comprobar que el caído no era Bill, sino James Boys, el hermano de Small.


  Este, con los ojos desencajados, arrojando espuma por la boca y presa del mayor paroxismo, llevó la mano a la cintura con ánimo de sacar el arma, pero cuatro revólveres le apuntaban fríamente, mientras Kinsey advertía:


  —¡Cuidado, Small! Tú no nos puedes culpar de eso. Cúlpate a tí solo, que tuviste tan diabólica idea sin pararte a investigar, por qué tu hermano había desaparecido de su puesto... Tú solo has sido el engañado.


  Chicago dejó caer el brazo y con las facciones contraídas por el dolor y la ira, rugió:


  —¡Tenéis razón! ¡Yo solo he sido quien le ha matado, pero por esos despojos que yacen ahí destrozados por mis propias manos, os juro que las represalias que voy a tomar van a ser terribles!... Kinsey, toma tu caballo y baja al poblado, reúne a todos nuestros amigos y tráelos. Voy a presentarme en las pertenencias de allá arriba y no voy a dejar ni la tierra para cavarla... Si cojo allí a ese cerdo, le haré pedazos con mis propias manos y si no está, yo sabré buscarle hasta que me cobre con creces este momento que estoy pasando.


  Kinsey se apresuró a montar a caballo para dirigirse al poblado a cumplir la orden. Adivinaba que se avecinaban momentos culminantes y temblaba ante el solo pensamiento de la extensión que podía adquirir la furia desatada de aquel hombre terriblemente sanguinario.


  Mientras él galopaba hacia el pueblo, Small y sus compañeros se dedicaron a cavar una fosa para enterrar los despojos de James. Antes de proceder a desatar un infierno en el poblado, querían dejar en lugar tranquilo y seguro el cuerpo del que fue su leal compañero.


  Y así, una hora después, un grupo de más de cuarenta jinetes avanzaba por el camino, dispuestos a sembrar el terror a su paso.


   


   


  Capítulo X


   


  EL ESTALLIDO


   


   


  [image: Image]ILL llegó derrengado a la pertenencia. El tormento a que había sido sometido por un lado y la fatiga de una noche sin dormir, habían manumitido sus fuerzas y necesitaba reponerse para la segura y trágica lucha que se avecinaba. Estaba convencido de que, no tardando mucho, el orgullo y amor propio de Small necesitarían una válvula de expansión y presumía que esta válvula exigiría un esfuerzo definitivo.


  Se bañó en el arroyo, cosa que le sentó magníficamente y luego se preparó un buen desayuno y un enorme pote de café, que acabó de tonificar sus fuerzas.


  Cuando los mineros de las pertenencias vecinas se dispusieron a reanudar sus tareas, Bill les hizo reunirse ante él y les advirtió:


  —Señores: me creo en el deber de comunicarles que estamos sentados sobre un polvorín que puede estallar no tardando muchas horas. Esta noche, he dado un golpe mortal al poderío y al orgullo de Small Chicago y su cuadrilla y me temo que rabiosos por él y temerosos de que pueda alcanzar proporciones más desastrosas para ellos traten de jugar su última carta presentándose aquí en cuadrilla para tomar represalias.


  "Ignoro si pretenderán tomarlas contra ustedes, pero sí estoy seguro de que vendrán a tomarlas contra mí y como el que da primero da dos veces, he decidido adelantarme a su acción siendo el que vaya en su busca.


  "Sé que en la diligencia que partirá hoy para Nevada City algunos mineros envían polvo de oro a sus familias o a los bancos. Ignoro si entre los que lo envían hay alguno de ustedes, pero sí puedo asegurar, que la diligencia va a ser asaltada, aunque ignoro el lugar.


  “Small así lo tiene preparado, pero ha cometido la candidez de confesármelo cuando me creía en su poder y próximo a morir y tendrá que renunciar al asalto, cosa que no creo, o pretenderá dar un golpe de mano para eliminarme y que no sea el obstáculo que le impida llevar adelante su proyecto.


  “Por ello, he decidido bajar al poblado a sorprenderle y a sorprender a su cuadrilla. Hay que eliminarle y este es el momento ideal, ya que tendrá reunidos a todos sus secuaces y no me creerá tan osado que me atreva a salirle al encuentro cuando acabo de escapar de sus garras en condiciones dramáticas.


  “No les pido que se jueguen la villa estúpidamente, pero si alguien tiene en peligro su oro, debe tratar de defenderle como sea. Es el esfuerzo de muchos días de ruda labor que no debe servir para que unos granujas se den buena vida con él.


  Tres rudos mineros, con el rostro pálido por la sorpresa, se adelantaron a decir.


  —Nosotros hemos depositado ayer nuestro oro en las oficinas. Creíamos que ahora no existía peligro.


  —Pues existe.


  —En ese caso, cuente con nosotros para lo que sea preciso.


  Todo el grupo se ofreció a acompáñele, pero Bill prudente, advirtió:


  —Tengan en cuenta que pueden ocurrir aquí sucesos desagradables si se adelantan a mi plan. No conviene dejar desamparado esto.


  Después de mucho discutir, se acordó que acompañasen a Bill ocho hombres decididos. Los demás, hasta doce, se quedarían en las pertenencias.


  Wilbur se obstinó en ser de la partida y Bill no pudo oponerse a los deseos del muchacho, después de lo que le debía, aunque sabía que sería para él una preocupación más que un alivio.


  Se formó la partida y Bill, prudentemente, decidió dar un amplio rodeo para penetrar en el poblado por el Sur. Presumía que los forajidos podían tener montada una guardia en la parte del río ante el temor de una sorpresa y si bajaban por aquel camino, serían descubiertos con desventaja para ellos.


  Se adentraron por la parte del valle donde aún no había entrado la piqueta del minero y alcanzando un pequeño bosque, dio orden de acampar.


  Le parecía excesivamente temprano para intentar la irrupción, pues suponía que los forajidos, después de la noche pasada, andarían desperdigados tomándose un descanso y lo que él pretendía era cazarles reunidos para que no tuviese ninguno tiempo para escapar.


  Pero como Bill estaba ignorante de lo que había sucedido en la tienda de Boys, no pudo adivinar la terrible reacción de Small adelantándose a sus cálculos para proceder al asalto de las pertenencias.


  Y así, mientras “Dos Pistolas” bajaba por el oeste, su enemigo avanzaba por el este, al frente de un grupo de docena y media de furiosos desalmados, dispuestos a decidir de una vez aquella pugna en la que se jugaban la hegemonía sobre el poblado.


  Los mineros que se habían dedicado al trabajo con los revólveres a la cintura y los saquetes de municiones en los bolsillos, espiaban nerviosamente el posible camino que podían seguir los forajidos en caso de ataque y por ello, no les sorprendió ver avanzar el importante pelotón por su parte izquierda, escalando un áspero declive que conducía a las pertenencias.


  Apenas fueron descubiertos, los mineros tomaron posiciones atrincherándose entre los montículos de grava y sin esperar a la agresión, abrieron fuego contra el grupo, el cual se diseminó rápidamente, no sin que dos de sus componentes fueran alcanzados.


  Una lucha rabiosa y feroz se entabló entre ambos bandos. Small, que no era cobarde, arengaba a sus hombres a arrasar aquella parte del campamento prometiéndoles como botín todo el oro que descubrieran almacenado y los forajidos intrépidamente, se lanzaron a la lucha, despreciando el intenso fuego con que eran recibidos por aquel puñado de valientes.


  Pero los mineros, aunque bravos y decididos, eran menores en número y pronto se vieron rodeados por todas partes y aislados unos de otros, defendiéndose fieramente, aunque sin fortuna.


  Más de media docena, murieron junto a sus pertenencias defendiendo con su sangre lo que constituía su futura fortuna y algunos, a costa de heridas más o menos graves, lograron escapar a la muerte, unos a lomos de sus propias monturas y otros, pudiendo cazar en un esfuerzo desesperado alguno de los caballos sueltos de los forajidos que también habían mordido el polvo en la refriega.


  Cuando Small y su gente se vieron dueños de aquella pequeña parte avanzada del campamento, desahogaron su furia en cuanto encontraron a mano.


  Como lobos, penetraban en las tiendas buscando el oro almacenado por los caídos mineros y cuando lo encontraban, lanzaban aullidos de alegría, mientras los menos afortunados destrozaban a su paso cuanto se les oponía.


  Small, con los ojos chispeantes de rabia, buscaba a Bill y a Wilbur y al no hallarlos, sintió que algo terrible estallaba en su pecho.


  —¿Dónde están esos miserables? —rugió—. ¿Dónde están? Los necesito y daría media vida por tenerlos entre mis manos.


  A un minero herido que se negó a hablar cuando fue preguntado, le remató fríamente de un tiro en la cabeza y luego, ardiendo en furor, ordenó:


  —Buscad el petróleo que haya y prended fuego a todo. He prometido no dejar ni la tierra para cavarla.


  Los bandidos enfebrecidos, localizaron algunas latas de petróleo y rodeando los restos de las tiendas y de las chabolas, las rociaron prendiéndolas fuego, añadiendo las herramientas que encontraban para alimentar mejor el incendio.


  Cuando aquello era una ingente tea. Small ordenó:


  —¡Al poblado! ¡Allí debe encontrarse Bill!


  Y a galope tendido, se lanzaron hacia el puente que cruzaba el río dirigiéndose como una tromba a Pitt.


   


  * * *


   


  Bill, rodeado de los bravos mineros que le habían acompañado, estudiaba con ellos la mejor forma de repartir sus fuerzas para copar a la cuadrilla de indeseables, cuando el lejano tronar de los revólveres llegó a sus oídos. Inquieto, se irguió, exclamando:


  —¿Oyen? Son disparos.


  —Sí —afirmó un minero, inquieto—y proceden de nuestras pertenencias.


  ‘‘Dos Pistolas”, nervioso, murmuró:


  —¿Serán pocos o muchos? ¿Podrán resistir aquel puñado de valientes el ataque? Daría media vida por estar allí.


  —¿Vamos? — preguntó uno—. Si son muchos, aquello va a ser terrible.


  Sin dudarlo, se decidieron a regresar a las pertenencias. Se hallaban casi a milla y media y seguramente no llegarían a tiempo, pero merecía la pena intentarlo.


  Habían ganado más de media milla, cuando un resplandor rojizo que se elevó a la otra orilla del río, les advirtió del final de la lucha. El pequeño campamento ardía como una tea y ya nada podían hacer por los desgraciados que lo habían defendido a costa de sus propias vidas.


  Bill rechinó los dientes con furor y volviéndose a sus hombres, gritó:


  —¡Al poblado! Allí será donde vayan a celebrar su victoria y donde van a pagar su acción salvaje.


  Siguiendo el plan iniciado, desandaron el camino y dando la vuelta, se dirigieron a Pitt para alcanzarlo por su parte Norte.


  Este rodeo que les había hecho perder algún tiempo, sirvió a Small y los suyos para entrar en el poblado antes que ellos. Los bandidos, aunque se habían dejado cuatro hombres en la refriega, regresaban ebrios de sangre y de alegría.


  Small, considerándose ya el amo de Pitt, ordenó:


  —¡Muchachos, a beber un trago! Repartiros por todos los garitos a ver si localizamos en alguno a Bill y si lo lográis, ¡dejármelo! Lo deseo para mí solo.


  Sin acertar a guardar plenamente el equilibrio, se dirigió a “El Paraíso de Adán”, seguido de sus fieles Kinsey y Barkley, los cuales se sujetaban con saña los bolsillos por temor a perder la parte del botín que les había correspondido en el saqueo.


  Small estaba rojo como la grana. No era solo el alcohol el que le había arrebatado, sino el recuerdo lacerante de la trágica muerte de su hermano. A su modo, le quería y al saberse responsable de su muerte, un furor loco contra sí mismo torturaba su espíritu y necesitaba la pelea y la sangre no sólo para distraerse, sino para saciar su instinto de venganza.


  En el garito no había mucha gente a aquellas horas, pero aún podían contarse un par de docenas de clientes repartidos por las mesas.


  Small se dirigió al tabernero, ordenando:


  —Saca whisky para todos... ¡Yo pago!


  Kinsey se acercó al mostrador y colocando sobre el estaño un saquete de oro, dijo con ironía:


  —Y cuando se termine esa ronda, pon otra por mi cuenta... Aquí tienes oro para cobrar y estoy esperando que salga alguien a decir también que yo lo he robado.


  Los clientes se miraron en silencio y nadie se atrevió, a recoger el reto. Comprendían que algo grave se cernía en el aire y preferían mantenerse a la expectativa.


  El tabernero descorchó varias botellas que repartió en vasos distribuyéndolos entre los clientes. Small apuró uno grande y reclamó más:


  —¡Otra botella para mí! —gritó—, ¡tengo una sed que no hay alcohol en el mundo para apagarla!


  Pronto el whisky corrió con prodigalidad y se hallaban en pleno apogeo de borrachera, cuando la puerta se abrió con precipitación y uno de los miembros de la cuadrilla penetró como una tromba gritando:


  —¡Pronto, Small! ¡Los mineros!... Viene con ese demonio de Bill. Están recorriendo todos los garitos en tu busca.


  Como una confirmación de la noticia, vibraron varios disparos en lo alto de la calle y un pandemónium de voces, gritos, maldiciones y lamentos atronó el espacio.


  Small, más rojo que cuando entrara, con los ojos desorbitados y una mueca terrible plegando sus pálidos labios, llevó la mano al revólver diciendo:


  —¡Por fin!... ¡Ahora va a saber ese tipo quién es Flint Boys!


  Tambaleándose a causa del alcohol, se dirigió hacia la puerta seguido de sus dos fieles secuaces, los cuales, un tanto pálidos, se miraron y miraron a su jefe.


  —Small—advirtió Kinsey—. Creo que no debías salir y exponerte... Has bebido demasiado y temo que te tiemble el pulso.


  —¿A mí? —rugió el bandido fuera de si—. ¿Me tembló cuando disparé contra mi propio hermano? No... ¿Es cierto? Pues tampoco me temblará ahora. ¡Mira, para que te convenzas!


  Giró bruscamente con la mirada enloquecida, buscando un blanco donde disparar. Al fondo, el tabernero envarado le seguía con la vista, preguntándose qué iba a suceder. Vibró un disparo seco y el tabernero, alcanzado entre dos ojos, se desplomó bruscamente sobre el mostrador, tiñendo de rojo el agua del lebrillo.


  —¿Me tiembla la mano? —preguntó Small fríamente—. Cuídate de que no te tiemble a ti cuando te veas frente a ese hombre...


  De un corajudo puntapié, abrió la puerta sin cuidarse de lo que dejaba detrás y seguido de Kinsey y Barkley, salió a la calle.


  La pelea continuaba en auge en lo alto de la calle. Ahora parecía correrse hacia una de las calles transversales donde se hallaban establecidas las oficinas del sheriff, quizá porque los forajidos, batidos con desventaja, buscaban ayuda y protección en Harry Martyn.


  Small, dando gritos a sus hombres, corrió hacia el lugar donde se mantenía la lucha. Algunos cuerpos, retorciéndose en charcos de sangre en mitad del barro de la calzada, decían de la fiereza del duelo y el bandido, sin demostrar cobardía, se adelantó buscando a su odioso enemigo.


  Alguien desde un esquinazo, disparó sobre él. La bala mordió la madera de una fachada a pocos centímetros de su cabeza y Small contestó clavando un cuerpo en tierra. Bruscamente, torció la esquina. En la calleja se peleaba con coraje. Cada hueco de puerta era como una trinchera para cada combatiente y los disparos se cruzaban con fragor.


  Kinsey echó un vistazo fugaz y retirando la cabeza, advirtió a Small:


  —¡Cuidado, Chicago, tu enemigo está emboscado en el vano de una farmacia! No te expongas. Voy a dar la vuelta a ver si le sorprendo por la espalda y lo hago salir de su cubil.


  El forajido enfiló corriendo la calle principal abajo para internarse por la calleja siguiente y Small, rabioso, desoyó el consejo y salió a mitad de la calle, dispuesto a aceptar la lucha valientemente.


  Barkley, comprendiendo que cometía una locura, quiso disuadirle, pero al no conseguirlo, aceptó la situación con todo su dramatismo y le siguió.


  Small, trastornado por la bebida, abrió las piernas y, levantando la voz, gritó:


  —¡Bill... hijo de loba... sal aquí a pelear conmigo de hombre a hombre como yo lo hago!


  La voz de Bill retumbó como un trueno, gritando:


  —¡Quieto todo el mundo!... ¡Dejadme a mí que me las entienda con ese chacal!


  Los luchadores, sugestionados por las voces de sus jefes, levantaron las manos, haciendo callar sus armas y Bill, abandonando el vano del portal donde se refugiaba de los impactos, avanzó con los brazos pendientes y las pistolas amartilladas.


  La distancia entre ambos rivales era de unos cuarenta metros y Bill, plantándose en mitad de la calzada, advirtió:


  —Puedes disparar, “Pequeño Chicago”. Te doy de ventaja la acción de levantar tu arma.


  Small calculó la distancia y no muy seguro de poder acertar, movió un pie y avanzó lentamente con los ojos clavados en su enemigo y el revólver engarfiado entre sus dedos, mientras Bill, como una estatua, seguía todos sus movimientos atentamente, sin alterar un solo músculo.


  Small siguió avanzando con lentitud, estudiando a su enemigo y calculando el momento justo en que debía mover el brazo para disparar. No desdeñaba a su enemigo y sabía que el duelo lo daría resuelto una fracción de segundo a favor del más rápido.


  Por fin, se detuvo a quince metros de su rival. Sabía que, si daba un paso más, no sería él, sino Bill quien se apresuraría a aprovechar tan excelente blanco.


  Un silencio angustioso reinó en la calle. Barkley, que se había corrido a la acera contraria, seguía con ojos de búho la actitud de Bill, oprimiendo el revólver entre sus callosas manos. Esperaba el resultado del duelo para disparar sobre Bill si éste era tan rápido que se adelantaba a su jefe.


  Al otro lado, Wilbur, pálido como un cadáver, mordiéndose los labios para dominar un temblor de nerviosismo que se había apoderado de él, guardaba las espaldas a su protector. Temía que alguien se aprovechase para atacarle a traición y desde el hueco de la puerta, que no había abandonado, vigilaba la calle por detrás.


  Por fin, Small se decidió. Rápido como una centella, levantó el brazo disparando, al tiempo que Bill hacía lo propio. La bala del forajido se llevó el sombrero de “Dos Pistolas", mientras que la de éste, alcanzando en el pecho a su rival, le obligaba a doblare hacia adelante para caer de bruces en el barro.
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  Pero aún no había caído a tierra, ruando vibraron otros dos disparos con un brevísimo intervalo. Barkley, que había pretendido vengar la caída de su jefe, aprovechó el momento de estupor para disparar sobre Bill, pero este, que por su postura había adivinado su intento, fue más rápido y su mortífera pistola le alcanzó en la frente, lanzándole de espaldas contra la fachada de una casa.


  En tan crítico momento, y al darse cuenta de lo sucedido y descubrir a Bill de espaldas a él, avanzó con el revólver, dispuesto a disparar, pero Wilbur, que vigilaba, se lanzó imprudentemente al arroyo, haciendo cara al forajido.


  Este, al verle surgir ante él, disparó con precipitación, hiriendo al muchacho, pero Wilbur aún tuvo arrestos para contestarle alcanzándole en el pecho.


  Bill, al oír las detonaciones a su espalda, se volvió de modo fulminante, abarcando el dramático cuadro y una de sus armas tronó fieramente, cuando Kinsey, manteniéndose firme a pesar de la herida, trataba de disparar sobre el muchacho que había caído en tierra.


  Kinsey cayó definitivamente, lanzando una horrible maldición y cuando Bill quiso correr en auxilio de Wilbur, tuvo que desistir de momento, saltando como un tigre hacia el vano de una puerta, porque la lucha había vuelto a endurecerse y el resto de los forajidos, acorralados en la calleja, sin salida posible, trataban de vender caras sus vidas, defendiéndose hasta morder el polvo.


  Los disparos se cruzaban siniestramente de lado a lado barriendo la calle, pero poco a poco, los bandidos, inferiores en número y con la desmoralización que les produjo ver morir a los que parecían más invulnerables, iban cayendo como lobos hasta que el tiroteo fue perdiendo intensidad.


  Aún quedaban tres o cuatro que mal heridos, trataban de aprovechar sus últimos alientos para llevarse por delante a alguno de sus enemigos y Bill, considerando que el peligro había pasado y que podía cuidarse de Wilbur caído en la acera contraria, abandonó su refugio y saltó al centro de la calzada.


  Avanzaba hacia el caído, cuando con gran asombro suyo, le vio realizar un esfuerzo supremo, levantar el brazo derecho y disparar por encima de su cabeza hacia la acera fronteriza.


  De un salto, se apartó del lugar donde se hallaba y volviendo la cabeza con rapidez, levantó sus pistolas para disparar, pero no tuvo tiempo a hacerlo. Desde la ventana del piso superior de las oficinas del sheriff, caía a tierra un cuerpo que se estrelló contra el suelo, dejando escapar el rifle que momentos antes agarrotaba entre sus manos.      


  Se trataba del cuerpo de Martyn el sheriff, el cual, durante la refriega, había tratado de ayudar a los forajidos, disparando desde la ventana contra los mineros que caían en su campo de tiro.


  Martyn, considerándose perdido y al descubrir a Bill, había tratado de matarle por la espalda y gracias a la vista y la rapidez del muchacho, el drama había quedado frustrado.


  ‘‘Dos “Pistolas” se inclinó sobre el cuerpo de Wilbur, que sonreía gozoso en medio de los dolores que le producía la herida y balbució:


  —El muy cochino... quería... quería matarle... a... traición... pero yo... yo...


  —Silencio, pequeño—le interrumpió conmovido Bill—. No hace falta que expliques nada, pues me he hecho cargo de todo. Por dos veces me has salvado hoy la vida... No sé qué podré hacer por ti en pago...


  Nervioso, le desabrochaba el chaleco y le desgarraba la camisa buscando el lugar del impacto. Un trágico presentimiento ponía en sus manos temblores de angustia.


  Wilbur, con voz desfallecida, suplicó:


  —Escuche, Bill... creo que me voy a morir... me duele mucho aquí... el pecho. Lo siento por mi madre que...


  —¡Cállate! No pienses en eso. Tu madre será atendida como es debido.


  —Gracias... Ya sé que usted es muy bueno... Arriba... hay algo de oro... Usted hará que ella lo reciba...


  —Sí; lo que quieras, pero no hables...


  —Bueno... un último favor... busque allí... en el bolsillo de mi chaleco.


  Bill interrumpió el registro de la herida y buscó en el lugar indicado. Envuelta en un papel grosero, descubrió una cadenita y pendiendo de ella, un corazón toscamente tallado sobre una pepita de oro:


  —Le prometí regalárselo para... para que no me olvidara cuando se separase de mi... No sirve de nada. Es un pobre regalo, pero cuando yo muera...


  Bill le tapó la boca, haciendo esfuerzos para reprimir una lágrima de emoción y ordenó bruscamente.


  —¡Basta, Wilbur!... Cuando tú mueras habrá llovido mucho... Esto es relativamente grave, pero no mortal. Dentro de tres semanas estarás bueno.


  —¡Oh!... ¿Me lo jura usted?


  —¡Pues claro que te lo juro!


  —Gracias. Le creo porque usted... Usted no sabe mentir. Gracias, en el nombre de mi madre y de mis hermanas que...


  No pudo resistir más y se desmayó.


  Bill le tomó en brazos y le trasladó a “La mina de Oro”, donde la joven que un día atrás acusara tan valientemente a Duff de asesinato a traición, se hizo cargo del muchacho, curándole con esmero.


  La joven, con los ojos brillantes, besó las manos de Bill, diciendo:


  —Gracias, señor; cumplió usted la palabra que me dio aquella noche y la muerte del pobre Jefferson ha quedado vengada. Es usted el único hombre con agallas de todo el campamento.


  —¡Bah! No exagere—afirmó modestamente Bill—. Hombres los había y lo han demostrado. Ese muchacho es uno de ellos. Lo que necesitaban era una cabeza que encauzase sus energías y yo fui esa cabeza.


  —La cabeza y el corazón. ¡Dios le bendiga, Bill!


  Aquella tarde, con sumo cuidado, Wilbur fue trasladado a la pertenencia. Le seguían los supervivientes de la batalla, en la que habían caído más de una docena de mineros. Cuando alcanzaron el campamento, su indignación no tuvo límites. Todo su ajuar había sido pasto de las llamas y los cadáveres de los defensores se hallaban cara al sol, con los ojos muy abiertos, como implorando al cielo por haberles abandonarlo en aquel terrible trance.


  —Es doloroso—dijo Bill—; pero pronto podréis rehaceros sin más sobresaltos ni temores. El oro robado se ha recuperado. Repartirlo buenamente como hermanos y volver a empezar. Es cierto que habéis perdido algo, pero ahí tenéis la tierra generosa que os brindará lo suficiente para poder resurgir de nuevo. Si sois dignos y decentes, podéis colmar vuestras ambiciones y regresar a vuestros hogares, más tarde o más temprano con lo suficiente para llevar una vida digna.


  Como Bill había afirmado, la herida de Wilbur era grave, pero no mortal. La naturaleza del muchacho le ayudó mucho y dos semanas más tarde, se levantaba y podía salir al sol, que ya empezaba a aflojar, debido a la proximidad del otoño.


  Wilbur se mostró muy contento cuando observó que su amigo se había colgado al cuello como un amuleto el corazón de oro que pulimentara para él.


  Tres semanas más tarde, Bill se dispuso a partir. Wilbur sintió como si de nuevo perdiera a su padre, pero comprendió las razones de su protector.


  —Tú ya estás curado y en situación de trabajar. Mandaré por la diligencia el oro que tienes a tu madre y quién sabe si algún día, en mis andanzas, me daré una vuelta por tu pueblo allá en Nevada y te encontraré convertido en un burgués adinerado.


  —Vaya algún día, Bill. Mi madre se creerá la más dichosa de las mujeres el día que le pueda dar un abrazo de agradecimiento por todo lo que hizo por mí...


  Dos semanas después de estos sucesos, el jefe de la policía de Oakland, recibía una pequeña caja cuadrada y al abrirla, descubrió con terror que dentro, entre tierra y paja, contenía una cabeza ensangrentada.


  Con la caja, iba una carta que decía:


   


  “Señor Jefe de Policía de Oakland.


  “Muy señor mío:


  ”Un día me dijo usted que con recibir la cabeza de Flint Boys para identificarla, tenía suficiente. Se la adjunto para su tranquilidad y en cuanto a los dos mil dólares que ofreció por ella, haga el favor de girárselos a la viuda de Peter Kiwin, en Carlin, cerca del río Humboldt, estado de Nevada. Es un regalo que hago a su hijo por haberme salvado la vida cuando yo daba fin a este coyote.


  Bill Roock, “Dos Pistolas”.


   


  El jefe de policía sonrió y horas después hacia girar tres mil dólares a la viuda de Kiwin. También él contribuía al merecido premio ganado por el muchacho.
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